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_ .· ¡ Salud·! 
/ . -

. ' : _ e SALUD es dón pre~ioso 
· - ,, :.- _ _ de la Naturaleza, sin la 

, _cual la vida no .vale la pena 
· _· de _ vivirse. Y es ~aro que, 

sin ~AL_ HEPÁTICA, logre el 
cuerpo mantenerse libre de 

-· ~- · _-: los perniciosos efectos de la 
-biliosidad que mina el vigor 
físico y puede-ser origen de 
graves· males. 

¡ Haya salud en su cuerpo ! 
¡ Haya SAL- HEPÁTICA en su botiquín ! 

Elaborad'! por los fabricantes de la Pasta Dentífrica /PANA 

·· BRISTOL- MYERS CO._ NEW·YORK 
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No 1ede1CUide usted. Cuatquier 
afecci6n del pt:cho o pulmones 

- por leve 1gue pareica, puede 
conducir a pulmonía y otras 
graves y ccstosas enfermedades. 
Tom~ em:eguida Emulalóa de 
& ··.ott, por más de medio siglo la 
p1 .- p;;raci6n preferida que sana 
y fortí6ca-el aparato respiratorio 
y f".:,rtalece el organismo entero. 
E!~caz para todas las edades. 

·Emulsión~ 
11e Scott 11 

A VIS O 
/ 

· P~r este medio la Pr~sidente del 
·,1rtido D emócrata ,Sufragista ~ue­

éa a su, aJiliadas, asistan a las jun­
·:is que se celebran todos los sába­
.tos· a las 3 p . m . en el local del 
periódi"co La Noche. Toda simpati­
zadora <le esta causa que desee in­
grc.sar en · el citad<J" Partido pued_e 
afiliarse en Acosta l, (altos) dom 1-

. · cilio de la Srta . Sigarroa . , 
· · · La Secretaria . 

,G~il_!ermina Olmans. -
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Cada año que comienza trae con 
sigo una obligatoria dosis de opti­
mismo . En los d-ías que inician una 
nueva etapa numérica en el trans­
curso de los días, nos hallamos in­
clinados a ver las cosas a través de 
un prisma de color rosa, que nos 
infunde nue vas énergías, y nos hace 
ha1larlo todo bien . 

Las cosas efí meras depc: nden pues 
del estado de ánimo con el cual se 
miran Unicamente lo que existe 
como una muestra tan~ible de fuer­
za o de belleza no varía nunca, 

Una de las cosas que motivan 
en nu estros cerchros reacciones <le 
admiración siempre uniformes, es 
un bello rostro de muj er, tanto que 
muchas veces cuando el rostro mis­
mo ha sucumbido bajo la mano 
cruel que ha "ido destruyendo lenta­
mente los acordes de su sin fonía de 
líneas, el recuerdo del rostro sigue 
viviendo en· nuestra memoria con 
una vi<la más sólida y duradera que 
la imagen misma . 

Esto quiere _ decir que no necesi­
tamos para na<la del optimismo que 
tan espontaneamente surge en los 
primeros días del afio nue vo, para 
admirar y hallar bella la __ linda · ca­
ra que engalana esta portada de 
CARTELES . 

Sus rasgos nos son conocidos; per­
tenecen a MIMI PALMERI la 
rutilante estrella ele cine, que Ha 
interpretado tantos papeles intere~an­
tes · en las mútiples pi:od ,Jcciones de 
primer orden en las cuales ha toma­
do parte. 

El rostro de MI~I PALMERI, 
eminentemente expresivo, lleno de 
serenidad y I íneas puras constituye 
un maravi lloso adorno . Por ello lo 
hemos elegido para esta cubierta, 
sabiendo que no disonará en un nú~ 
mero que_ sale en los primeros días 
de a1ío nuevo, pues además de cons­
tituir por si solo un elocuente voto 
de prosperidad, hace que CAR TE­
LES, se presente al público en el 
afio 192 5 con "buena cara" . 

JUGUETERIA 

"LA CAPERUCITA" 
Habana 11 O. ( entre Obra pía y 

Lamparilla) 

INMENSO Sl' RTIDO EK J t:GU ETES ALE­

MAXES ( Para todos los g '!_'tos y de todos 

los precios. 

Teléfono M-9450 
Servimos pedidos al 

i.titerior. 
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- Nue_1tro sabor armo_m~a 

en el paladar -con el d~r_ má, : -

exquisito "Foie-qras." 

REAL SIDRA 
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Pilrdo Hno . -Obr~pía 42 · N -
-~ 

Peluquería EL SPRIT 
De NATIVID-AD BERNARDO · 

GeaUII Suárti 64'. . utes San Mi¡nel, ea1re-~ ·. 
. Nitolis J Gar11ao. Teléfono A-,134 • , 

Toda dama que•~ anesle en esta casa, -
aera ob1equiada con un pomo ,dé la'efllima-
da Agua-Rizadora o· con h,ciJ,n La Salida · 

f:~1!~· Í1o~d:i;:;:•ae"1:!8;:~i':~fi:i: \-
moa iu11uetes. 
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Reconstrucción Nacional, 
I los hombres que han de colocarse al frente de 
nuestras instituciones oficiales, en el próximo 
mes de Mayo, saben apreciar, en sus verdaderos 
términos, las condiciones de la situación cubana, 
deben cerrar fuertemente su pensamiento a las 

sugestiones del ejemplo y disponerse a iniciar, desde las al~ 
turas del Poder,la tarea de reconstruir nuestra vida nacional. 
Porque los últimos gobiernos que los cubanos hemos páde:;­
cido tan sólo han sabido realizar una obra de insensata 
destrucción .. 

El desequilibrio étnico de la población ·cubana, produ­
cido con los -antiguos contingentes africanos y asiáticos, es­
tuvo momentáneamente contenido desde los mediados del 
pasado siglo con la supresión de la trata. Por la ineficacia 
de nuestro servicio diplomático, en complicidad con la tor­
peza de los demás funcionarios que tienen a su cargo el fo­
mento de la inmigración, se ha llegado en repetidas ocasio­
nes a la necesidad de importar núcleos considera.bles de bra­
ceros -antillanos y chinos para resolver el problema inme­
diato de las zafras. Después, el afán de lucro, y su conse­
cuencia, la venalidad que se ha generalizado en la admi­
. nistración pública, han permitido la diseminación en el país 
de tan inconvenientes elementos, los cuales pueden darse ya 
por incorporados a nuestra población. 

En los veintidós años de existencia republicana, trans­
curridos, lejos de haberse fomentado desde las alturas del 
gobierrro, con los recursos del poder, la reconquista de la 
rique~a perdida por ,los cubanos en las agitaciones revolu­
cionarias, no se ha hecho sino impulsar el traspaso de las 
pocas propiedades que en sus manos quedabkn, a empresas 
extranjeras, generalmente radicadas fuera del país. 

No ha faltado a lcs's gobern~ntes cubanos la precisa no­
ción de la realidad para comprender el sentido general de 
estos 

1

procesos lamentables. 
Pero su conducta ha estado siempre extraviada por la 

obsesión de asegurar su situación económica a expensas de 
' los recursos oficiales o mediante la aplicación tortuosa de 
la influencia gubernamental. Del general José Miguel 
Gómez se cuenta que justificaba la la~itud de sus manejos 

- administrativos y su tolerancia para el comportamiento de 
sus- imitadores, alegando la conveniéncia de fomentar la 
formaéión de una clase cubana enriquecida, en reparación 
de la ruina acarreada por las revoluciones. 

Las f u'nestas r~pertusiones de tales_ doctrinas, fielmeh-

te llevadas a la práctica, con la desmoralización general ;dé_ 
las costumbres, la disminución de la capacidad para el -_tia­
bajo en la población deslumbrada por la posibilidad de ~ei:i­
riquecerse sin esfuerzo, la paralización <lel impul_so ofi:- . 
cial en el fomento del progreso colectivo, por la -sustrac­
ción de las cantidades destinadas a sostenerlo y, sobre todo, 
la precaria condición de tales fortunas, tan fáGil Gomo-il-íci~ 
tarriente levantadas, quizás no fueron comprendidas o qui­
zás no fueron apreciadas. De entonces dimaná -la espán'tóc;a 
inmoralidad entronizada en nuestra administración públ_i _ 
ca, en virtud de la cual, casi todo el esfuerzo · tributario ' 
impuesto. a la poblasión se agota en sostener una e~orme 
y casi inútil clase burocrática, sin inversiones apreciabks 
en obras destinadas a promover el acrecentamiento de nues­
tra aptitud para el trabajo y la facilidad de aplicarla eñ la ,­
explotación de los recursos nacionales. 

Así hemos llegado a la situación actual, peligrosa por ­
más de un concepto, con toda nuestra economja nacional 
profundamente trastornada y sierhpre al borde de la cri~is. 

Concentrada toda la actividad agrícola en el cultivo de 
la caña; con la mayoría de los centrales, las empresas de 
transporte y los bancos, en poder de sindicatos extranjeros; 
todas las · demás industrias comprometidas por la falta de 
protección arancelaria; casi sfo vías de comunicación para 
facilitar el comercio interior; con más de un tercio de la 
población hundida en las tinieblas del analfabetismo;- des-, 
quiciada la maquinaria de nuestra actividad política p0r 
la corrupción del cuerpo electoral, el retraimiento de la 
parte sana de la población y la impudicia gubernamental; 
y, lo que es ._más aflictivo, con el porvenir hipotecádo por- . 
la postración de nuestro sistema de enseñanza, solamente · 
de perspec~ivas angustiosas estamos rodeados. 

Tales sÓn las condiciones en que los nuevos gobern~~­
tes van a colocarse al frente de nuestros destinos públicos. 

Es preciso poner fin a las innumerables prácticas dañi..: 
.nas, habituales ya en la administración; es preciso desalo-­
jar _die las alturas oficiales todos los elementos enviciados o 
incapaces y sustituirlos por personas de honestida.d recono- " 
cida y de capacidad ya demostrada. ' 

Es preciso, en una palabra, cerrar definiti"{a~ente la 
e~apa de los aproveéhamientos egoistas y comenzar una 
nueva_ era. d~ gob_ierno sensato, capaz de levantar a_l pa'is 
de su·· abat1m1ento actual,. 



&f!WlelÓi:IJ~YkJr -7lbt?lóer 
. · --- · por -5Po~ d,~e}yenri~ ·no cteQ sea aventurado 

afirmar que en nuestra 
patria,. de cada diez per-

. -sonas, cuatro son médi-
. . · dicos, cuátro abogados y 

las dos restantes Generales . Las de­
más prof~oncs ·están repartidas en- · -

_ tre individuos, que habiendo fraca-
- ~o CJJ. ·esas carreras o encontrándo­

se fuer.a de senncio,_han creído opor­
_tuno dedicarse a -algo más proclucti­

. ·vo . Conviene aclarar que de esa 
docena, la mitad, por -lo menos, son 
periodistas, · sin que esto quiera de-­

. :..cir_ que.Jos· tales sean capaces de es-
. -cribir correctamente ni aún cartas. a 

la família .- . 
Esta abund~cia . y.. exceso de pro­

fesionales redunda, desde luego, en 
perjuicio de su calidad . Son infini­

. tos -los abogados sin- clientes y médi­
cos sin enfermos que, para ir vivien- · .. 

· ~ do, ·desempeñan plazas de escribien­
tes ~oo treinta pesos y hasta de vigi­
lantes y motoristas; lo que, bien mi-

- rado, es un beneficio que le hacen a 
la sociedad, por que si a CS06 docto­
~ se les ocurriera ejercer; sería ne­
cesario ensanchar las c.irceles y los 
cementerios . 

Y, después de los maridos, son ga­
~os y togados los dos tipos que, . 

• a través de todos los tiempos, más 
' han servido de blanco a las burlas 

e ir~ñías de los escritores . · 
Circunscribiéndome ahora a los 

médicos, ¡quién no ha leído El mé­
"túco a paloí , de Moliére, o, por lo 
'menos, los ii:itencionados versos del 

- más insigne de los saineteros espa­
. _ ñolcs, o el famoso articulo El mé­
- di.co de campo, del primero de nues-
-. tJ:os cos:tu~star, José María de 

,Cárdenas? • 
· Moliére no quería a los médicos, 

__se burlaba de ellos, acribillándolos 
con sus dardos . Del doctor Mauvi­
~lain, su íntimo all)igo, decía: 

- ''-Es mi médico, me da rece-
tas que yo no tomo y somos los me­
jores amigos del mundo" . 
• Pero _la burla más sangrienta que 
se ~ hecho de los médicos, no se 

, , debe a un francés . Es cubana . Por 
. --alJo ~ llama a nuestra patria la tic­
, rn clásica del choteo . 

_ Todos cuantos hayan tenido· que 
~mpañar los mortales despojos de 
atgún familiar o amigo hasta la úl­
tima morada, la Quinta de los Pinos, 
o San Antonio Chiquito, como llama 
el vulgo a nuestro Cementerio Ge­
neral~ habrán observado, sin duda, 
al f.inal del Paseo de Carlos T erce­
ro y a la -falda del Castillo del Prín-

. cipe', hoy convertido en Presidio, 
una fuente, la última de las varia:. 
que llllóma,Í J embellecen esa calza­

. da, COIISll'bída por el gener~I Ta­
-- á . Dicha fuente marca el límite 

dil Paseo y el comie~zo del cami-
no que conduce , al Cementerio de 
CoJón . · ¿Os habiis fijado en ella? - -

¿ Habéis visto la estatua que osten­
ta en su remate? 

Es una esta~a,---dice, . hablando 
sobre el particular ~n un interesan- -
tísimo artícajo publicado hace años, 
el doctor José Antonio González 
Lanuza,-muy mala como obra ar­
tística: pequeña de cuerpo, cargada 
de espaldas, ·barbuda, envuelta, a 
media en un manto cuyos rígidos 
pliegues, como las duras líneas de 
su pecho descubierto, recuerdan el 
estilo griego arcaico, el Apolo de 
Tenca o la estatua funeraria de Or­
cómene, cuando más se le quiera 

, conceder ·de resptable y de rudimen­
tariamente artística . 

i i ¡ Es una estatua de Escula­
pio !! ! . 

"\e ese emblema del semidiós de 
la - Medicina,--continúa diciend~ el 
doctor Lanuza,-en la puerta . mis­
ma de la triste ruta que lleva direc­
tamente a la casa del descanso eter­
no, me parece, por lo cual, por lo 
·no intencionado, por · lo graciosa­
mente inconsciente, la más espiri­
·tual de las bromas, macabra y fes­
tiva a un mismo tiempo, filosófica 
y burlona, demostrativa'.- de lo poco 
que vale el esfuerzo humano, de 
_la inanidad de nuestra ciencia, y de 

que no hay nada más irónico que el 
azar, ese tremr.ndo o inaguantable 
bromista . 

Y, bromista también · irreducible, 
el doctor Lanuza pedía que, dejaran­
la estatua ahí, porque tiene un va­
lor ideológico en el sitio . en que es­
tá, porque · encierra toda una serie 
de ideas, por que resulta suprema­
mente alegórica, cumpliendo así con 
lo que es ( a mi entender) la más­
alta fi ñalidad de la escultura. Y 
que_ me perdone esta opinión y este 
deseo la respetable Facultad de · Me­
dicina . 

Pero no termina aquí, con ser de 
sobra sangrienta y cruel, la broma 
de que han sido víctimas los médi­
cos . 

A la ironía del azar, colocando 
la estatua del padr·e de la Medicina 
en el umbral casi · de la morada don­
de habitan los únicos que ya no pue­
den utilizar 106 servicios médicos 
y que tal vez son víctimas de ellos, 
y a la ironía, aún más implacable, 
con que, el doctor Lanuza pide que 
no se quite de allí esa estatua por­
que es· un símbolo, hay que añadir 
una nueva burla que la · necesidad 
ha introducido pata completar lo 

que bien. pudiera denominarse "tríp­
tico irónico" . 

Es necesario que en el Cemente­
rio haya un individuo dedicado ex­
presamente a dar fe de_ que los ca­
dáveres llevados a enterrar wn en 
realidad cadáveres muertos . Y esa 
plaza sólo puede desempeñarla un 
Médico: íEl Mjdico de los muer­
tes! 

Hemos llegado al Cementerio 
tras el corte jo fúnebre de un amigo 
o conocido . Cuatro zacatecor sacan 
en hombros _la caja mortuoria para 
depositarla, antes de darle sepultur­
ra, en la mesa de mármol que a ese 
efecto existe en los p9rtales de la 
menos burocrática de nuestras ofici­
nas públicas . 

Un señor pequeño, apergamina­
do y enjuto, se acerca·. A un gesto 
suyo, destapan la caja . A través del 
cristal, dirige una rápida mirada al 
rostro del difunto . Hace otro ges­
to y vuelve a cerrarse el ataúd . 

El Médico de los muertos lia cum­
plido su misión . 

Muchas veces, al encontrármelo 
en la calle enfundado en su antidi­
luviano c~aqué verdinegro y llevan­
do en la diestra enorme paraguas 
de los llamados antiguamente de 
billetero, h·e tenido la intención de 
celebrar con este discípulo de Escu­
lapio una interuiw. Pero, dej'ándo­
lo de un día para otro, nunca he 
lli;gado a entrevistarlo . 

¿Habrá él~ al fin, d~scubierto, 
después de estar mirando a diario 
cara a cara tantos cadáveres, el mis- • 
terio de la muerte? ¿Sabría éxpl1-
carme dónde comienzan lus linderos 
del más allá? En la vidriosa mirada 
y el gesto último que com~ huellá 
de su marcha definitiva ha dejado 
la vida al abandonar aquellos cuer­
pos, ¿ no habrá podido sorprender 
el secreto del ser· y del no ser? · 

I_'-f e he fijado muchas veces, d_e­
tenidamente, en r,uestros personaje 
cuando está en funciones, y me ha 
pareci~o adivinar_ cierta inteligencia 
entre el y sus clientes . Siempre, al ' 
observ~~Io tras _el· cristal , de la caja, 
les guma un OJO, de ese modo espe­
fial con que solemos dar a entender 
ª otra persona que nos damos cuen­
ta Y estamos al tanto de lo que se 
trata O pasa • ¿ Ellos, los cadáveres, 
le contestan? ¿ El guiño que él ha: . 
ce es_ un santo y seña? ¿O es un tic 
nervioso, hijo tan sólo de la cos­
tumbre? 

. ,· Tal ;~;, .ni. ~ú -~is~~ ~od;í~ de~ 
cirmelo, i oh médico de los muer­
tos, el más famoso de los galenos, 
pues nunca has matado a ninguno . 
de tus clientes! Y si lo sabe~ guár- . 
datelo, . no- nos reveles el Misferio . 

i Qué íbamos a hacer los hom-
~res con la Verdad ! • _ 



PILAR AZNAR, la aplaudida 
primera tiple de la compañía 
Santacruz que ha contribuído 
con su actuación al éxito de El 

País de las Campanillas . 

· .. ~ 
, • •• H 

El excelente barítono JO­
SE MUÑJZ en uno de 
los papeles principales de 
El País de- las Campani­
ltas, la última opereta es­
trenada ·en Mártí que ha 
·obtenido un l(ran éxito por 
su bella presentación y 

agradable · 'argumento . 

Las "GESCHEISTER HFARRY", bailarinas ge­
melas de Bttrlín, que han actuado ya varias veces con 
éxito ante nuestro público, y que próximamente da­
rán una exhibición de sus danzas en uno de nuestroJ 

teatros . 

Mlle . GJNET­
TE GUY, una 
de las lindas fi­
l(ulinas- que mi­
litan en las hues-

-s. 

., ;· . 

JUAN/TO MARTINEZ y la Pri­
mera tiple cómica EUGENIA. 
ZUFFOLJ en una escena de El 

País de l_as <:;:ampanillas . 

JACQUES VITRY, acto, 
elegante, simpático, de bue~ 
voz, que ha brillado extr(Z(Jrd.i, 

nariamente _en ·las dos revista 
que nos ha presentadp el Ba 

- Ta-Clan . ' 



Un cuarto de artista en un gran 
music-hall europeo . Las once de la 
noche. El formidable_saltarín inglés 
Tony-Dower, metido en un amplísi­
mo traje Je seda verde, constelado 

< de medias lunas de· plata, concluye de 
maquillarse. delante de . l}n espejo. So-

- -bre el fondo berilo de la botarga, 
ríen las- lunas de perfil sarcástico. 

Tony-Dower cÜmplirá pronto 
treinta y cinco años; es alto, ·ancho, 
,musculoso.y, a la vez, prodigiosamen-

- _te vibrante .. Tony-Dower tiene la 
· nariz pintada de rojo y una peluca 

~er-meja enmarca el rostro, enhari­
nado, a lo Pierrot. 

Acompañan a Tony-Dower, en su 
camerino, dos tlowns de los cuatro 
que trabajan con él. Adornan las 
paredes, retratos, caricaturas, caretas, 
sombreros absurdos, armas 

La escena, policroma y llena de 
"humor", parece una m-iniatura de 
Fortuny. 

Clo\1/n I . - ¡ Cómo está la sala ! ... 
. Clown II.-l\'o me he asomado. 

¿Mucha gente? 
Clown I.-Ni una localidad vacía. 

{A Tony). Ahí tienes a "tu ·viuda", 
. en' la platea de todas las noches. 
-. '.T-ony-Dower ( sonriendo a sus 

ai:!Ügos por el espejo).-¿Qué que­
reis? Las mujeres se mueren por mí. 

Clown II.-¡Y cuidado si estás 
ridículo con esa peluca y esa nariz! 

· T-Dower.~Las mujeres prefieren 
siempre los hombres feos, que saben 
hac;etles reir, a los hombres bonitos. 
Un hombre bello y tonto, está visto 

- en seguida. _ 
-Clown I.-¿No te ha escrito aún 

tu admiradora? -
T-Dower.-No. 

_ Clown !.-Es alta, delgada, me­
. dio rubia; debe de ser paisana tuya. 

Cl~wn II.-Más bien parece fran­
cesa. 

- Clown I.-0 Italiana del norte. 
En el Tirol abundan los tipos así. 

✓ Clown II.-Lo indiscutible es 
que sabe vestirse admirablemente: 
esos sombreros negros, con amazo- -
nas negras, qu_e usa, la favorecen. 

, (Pausa. A Tony). ¿Por qué no la 
sonríes un poco? 

T-Dowe;:...-¿Yo? . 
,, Clown 1.-Para animarla . 

T-Dower.- (Deseoso).-¡Son­
reirla! .. . ¿Tú crees que soy un es­

- _ tudiante? . . Y, en resumidas cuen-
• tás, ¿qué puede importarme esa mu­

jer? . . . ( Llaman a la puerta). ¡ Ade­
. · lante! 

La voz del avisador.-¿ Podemós 
empezar? 

T-Dower.-Sí. 
La voz del avisador.-Fuera, en­

tonces. 
T-Dower .-Vamos. 
Sale del camerino corriendo, se­

guido de sus compañeros. Los artis­
tas se presentan en la pista a los acor­
des de un bélico pasodoble, y un es­
tremedicimientp de júbilo llena el 
music-hall. 

La · voz de la mu~hedumbre re­
tumba en la oquedad de los altos bas­
tidores, con rumor de oleaje. 

A la mojiganga, desempeñada por 
los cinco clowns-garrotazos, bofeta­
das, caprichos inimaginables, disloca­
ciones hilarantes del espíritu y de la 
línea--sigue un silencio. Los paya­
sos se retiran a un lado. 

Tony-Dower, el acróbata de 
los músculos duros y elásticos, como 
el acero, va a saltar. 

Tony-Dower, brinca, a pies jun~ 

tillas, sobre cuatro hombres, coloca- prec1p1ta; sus pies redoblan dos tre­
dos de uno en fondo . . _El público mendas golpes sobre el trampolín, 
aplaude. Tony-Dower repit~ la suer- que cede primero y luego se. levan­
te, dando una vuelta en el aire. Cre- ta despidiendo al aire al saltarín. El 
ce el aplauso. Sucesivamente el artis- cuerpo de éste sube, sube . las pier­
ta saltará un caballo, dos caballos, nas ligeramente recogidas, la cabeza 
tres caballos ... Tony-Dower es el en alto, los brazos en cruz. Salto pro­
hombre pájaro; suena la orquesta; la digioso . Y, desde su cahallo, la ecu­
multitud, aplaudiendo, se enrojece yere sonríe, porque los pies de Tony­
las manos. Dower acaban de pasar sobre su ca-

Nuevo silencio : uno de esos silen- beza, sin tocarla. 
ciog, plenos _de emoción, que en los Tony-Dower se retira inclinándo­
circos anteceden a los ejercicios difí- se, envanecido y modesto, a la vez, 
ciles. En el comedio de la pista co- ante el elogio fervoroso de los mi­
locan una mesa, después aparece una llares de manos que le aplauden. 
ecuyere a caballo y el animal, de un En un palco, una dama de suprema 
brinco, ocupa la mesa. Han puesto un elegancia, se ha puésto de pie . 
trampolín delante del corredor por 
donde T ony-Dower va a reaparecer. 
Calla de repente la música y la mul­
titud cesa de respirar. Suena un gri­
to de esfuerzo, de lucha; es Tony­
Dower, quien lo ha lanzado. Un ins­
tante , el acróbata se recoge sobre sí 
mismo, aprieta bien los puños y se 

Tony-Óower vuelve a su camerino 
y se deja caer en un diván. Está fa­
tigádo. Con una tohalla se restriega 
el rostro y el mismo sudor, que le_ 
empapa las sienes y el cuello, le ayu­
da a despintarse. Se arranca la pelu­
ca. La tohalla va ensuciándose de ro­
jo, de azul . y a- trozos, bajo la 
costra de harina, resurge el color obs-
curo de la piel. · 

Llaman_ tímidamente a la puer~. 
Tres golpecitos. 

T-Dower.-Adelante. 
Aparece un recadero. 
Recadero.-¿El Sr. Tony-Dower? 
T-Dower.-(Cuyo corazón aca-

ba de sufrir un violento latido)-
Yo soy. · 

Rec -(Acercándose) . - Esta 
carta para usted . 

El sembrador sembró la aurora; 
su brazo abarcaba el mar . 

T-Dower.-¿Espera contestación? 
Rec.-Sí, señor. 
El acróbata desdobla la misiva y 

lee: "Desearía merecer el honor de 
;er su amiga. ¿Quisiera usted conó­
:erme? . Le espero esta noche en 
mi casa, calle de . .. Un ruego: vaya 
Jsted disfrazado y maquillado como 
cuando sale usted a trabajar en el 

En su mirada las montañas 
podían entrar . 

La tierra pautada de rnrcos 
oía los gi:anos caer . 
De aquel ritmo sencillo y profundo 

mclódicamente los árboles pusieron su danza a mecer . 

Sembrador silencioso: 
el sol ha crecido por tus mágicas manos . 
El campo ha escogido otro tono 
y el cielo ha volado más alto . 

Sembraba la tierra . 
Su paso era bello: ni corto ni largo, 
En sus ojos cabían los montes 
y todo el paisaje en sus brazos : 

circo. Perdóneme. La señora de la 
platea número dos" . 

T-Dower. (Casi indignad.o) .­
¡ Que ocurrencia! ( Hablando consigo 
mismo). Es una extravagancia de lo­
ca . pero, en fin . (Vacill¼) . 
¿Cómo voy a salir a la calle vestido 
de mamarracho? . Es decir, no: 
puedo ponerme un gabán . . . ahí·, pre 
cisamente, tengo un gabán que casi 
me llega a· los pies; puedo tomar un 
coche . y ese coche puede ~sperar­
me ... ( Meditando vagamente en la 
retirada). Luego, ya veremos ... · 
¡ Qué loca! . ( Al recadero). Dí, 
que está bien. 

Rec.-) Irá usted? 
(Continúa en la pág. 25 



D espués de un fuerte día· de trabajo MllE MURRllY deja los estudios 
de la Metro Goldwyn en una imponente Jimousine . 

(Fot os . Metro Goldwyn . ) 

En un lugar apartado rle los estu­
dios de la Paramount, la actriz BET­
TY COMPSON encontró al direc­
tor JAMES CRUZE, J' al actor DE 

. WITTE JENN/NGS, pero ambos 
tienen un parecido tan sorprendente 
que se vió en apuros por descubrir la 

identitud de ambos persona jcs . . . 
(Foto . Paramount . ) · 

Un cuadro para vol­
ver locos de contento 
a los amantes de las 
declaraciones román-

ticas. 
(Foto. Metro 

wyn . ) 



lf u{Jba¡6n!,e11(f láf 
./l;,b/t1ndo fOR el llr..JnlónioÍlt,rr,1<!/ 

/061'1' el p,IJ)'eeló áe~ -nuevo nec,orom10 
por ArlüroAlóDJo Jt,,Ielló 

H 
E aquí un tema luctuo­

so: la Morgue capi­
talina . Es sobre ella y 
sobre otras morgues in-

. ternacionales que hablaré 
hoy, después de unos minutos de 
charla con el hombre que, día a 
día, con impasible fiereza, destapa 
cráneos y manipula vísceras sin en­
contrar un sólo agente de la ley 
que obstaculice tan desagradables 
manejos . -. 

Ese hombre es el doctor Antonio 
Barreras, Director del Necrocomio 
habanero . . 

Ciertamente el lector se extra11a 
de mi tenden_cia morbosa a promis­
cuir los temas, yendo de la política 
al arte y del arte a la necrofilia. 
Pero en esta misma incoherencia hay 
métodos . Y existe unidad en el pro­
pósito que fundamentalmente me ins­
pira . Y o soy un patriota . Iconoclas­
ta y risueñÓ, pero patriota en fin. 
Y, después de satirizar a los funcio­
narios impuros, que medran con el 
oro común, no es ilógico que me 
refiera a la morgue, como una su­
gerencia lustral, ya que en cierto 
modo, yo no hago sino exponer cier­
tos cadáveres morales ·. 

El doctor Barreras acaba de re­
gresar del viejo mundo . Como 
aquel admirable personaje de To: 
más de Qui-ncey, que erró por el pla­
neta buscando nuevos aspectos es­
téticos al crimen, él se consagró a 
visitar, con pupila investigadora, to­
dos lnc- depósitos de cadáveres del 
universo . 

El doctor Barreras, sin embargo, 
no es un hombre sombrío . Opuesta­
mente, da la impresión . de ser un 

• hombre locuaz, ameno, diligente, 
sencillo . 

Cuando le interrogué sobre sus 
impresiones de viaje y sobre las ac­
tividades adaptadoras que ha propues­
to, en infórme oficial, al Alcalde 
capit.ilino, el doctor Barreras, muy 
grave, como quien va a ejercer un 
ministerio ordenó, imperativo: 

-Muy bien: apunte . 

Indiqué que yo no apuntaba. Y 
que mi memoria era reproductora-

mente fiel. Pero entonces el Jefe 
de los Servicios Municipales, adoo­
tando aquella actitud resuelta y vi­
ril de los hombres que están muy 
familiarizados con la muerte, re­
plicó: 

-Muy bien . En ese caso no 
hablo . 

Sonriente, hice un esfuerzo per­
suasivo: 

-No tenga usted escrúpulos . .. 
Poseo un registro mental sólidamen­
te equilibrado . Ya le remitiré mi 
cráneo cuando · muera . 

Pero el digno funcionario, agre­
diendo mi sensibilidad de retentivo, 
formuló: 

-Usted sabrá de política, de li­
teratura, de crítica . Pero de lo 
que voy a hablarle, tengo la más fir­
me y serena - certeza de que lo ig­
nora todo. 

Cedí . Y con el lapiz más en­
hiesto que una lanza berebere, aguar­
dé vigilante y atento las revelacio­
nes científicas _ 

I I 

El doctor Barreras comenzó por un 
órden cronológico su relato: 

-El Alcalde Municipal-dijo-­
en fecha reciente, me dió -una comi­
sión altamente honrosa: la de visi­
tar las principales ciudades extranje­
ras, a firr de hacer estudíos sobre 
la organización de las Morgues . Es­
ta comisión, conviene decirlo, y 
anote cuidadosamente este dato, no 
fué lucrativa . Es decir, no se re­
muI)eró . El municipio no ha inver­
tido un solo centavo en mi viaje . 
Yo sufragué íntegramente los gas­
tos que fueron, como usted compren­
derá por mi rel ato, _µrop'orcfonal­
mente crecidos . Puedo afirmar que 
visité, con excepción de Inglaterra, 
todos los patses de Europa, o de la 
1:uropa en que era dahle hallar una 
enseñanza heneficiosa para Cuba . 

-París es maravilloso. No ol-
vide ese detalle . Hay cosas en el 
viejo mundo muy bellas . Pero pue­
de afirmar, sin temor a dejar de ser 
verídico, que no hay nada, sobre I"} 

planeta nuestro, no ya igual, sino 
siquiera parecido a París 

Y sonrío iluminadamente; ante 
esa evocación deslumbradora 

I I I 

Luego, el doctor Barreras, entran­
do con intrepidez en la tesis, rela­
tó : 

-En Bélgica no existe, por de­
cirlo así, un servicio municipal fo­
rense . Cualquier médico puede ser 
facultado por la autoridad judicial 
para que realice las comprobaf iones 
necesarias . Existen, sin embargo, las 
Morgues, para el reconocimiento de 
los cadáveres, y éstas se hallan bajo • 
el control de la administracion mu­
nicipal . En Bruselas existe una 
Morgue bastante buenÍ, bajo la di­
rección de un funcionario que no 
es médico En Amberes, en cam­
bio, hay un depósito de cadáveres, 
porque esa es la sola función á que 
se la destina . 

Mi viaje fué extenso y se prolongó 
cuatro meses, desde el día 2 de ju­
lio hasta el l 9 de noviembre del 
año que ahora mismo termina y al 
cual, evidentemente, es una fortu­
na que no tengamos que practicarle 
autopsia crítica. El recorrido se lo 
detallaré con escrúpulo . Salí de la 
Habana en el vapor francés "Flan­
dre" para desembarcar en Saint 
Nazaire, después de tocar en muy 
breves escalas, varios puertos de 
la costa norte española . D e Saint Na­
zaire pasé a París, de París a Bru­
selas, luego a Amberes, más tarde 
a Amsterdam, enseguida a · Berlín, 
por último a Viena y de Viena a 
Venecia, y de Venecia a Roma y de 
Roma a Nápoles . Visité esos países 
con espaciadas permanencias, obser­
vándolo todo, investigándolo todo, 
comparándolo todo . Re¡rresé a Ro­
ma, fuí a Génova, luego a Barce­
lona, luego a Madrid . De Madrid 
salté a Granada y a Sevilla para re­
gr~sar a la capital española y seguir 
via_ie a París donde permanecí mu­
chos días . De París salté a.l Havre 
y regresé a la Habana en el vapor 
"Lafayette", después de hacer de 
nuevo escalas en puertos nortes es­
pañoles . 

Cuando pasé de Bélgica a Holan­
El doctor Barreras se interrum- da recibí esta noticia con inusitada 

pió para convencerse de que lo ha- sorpresa: ni en Amsterdam ni en La 
bía anotado todo. Y cumplido ese Haya existen Morgues ni depósitos 

quisito prudente prosiguió : de cadáveres .· Nuestro Encargado de 
-Quiero advertir, antes de en- Negocios allí me ratificó este aser­

trar de lleno en mi narración, que to, atenuándolo con la circunstancia 
estoy muy satisfecho del servicio ex- consoladora de que en Hohinda, por 
terior de la Repúblicfl•. Nuestros la pureza de las costumbres públicas 
Cónsul~s han c_o?pera?o a mis fines y por el respeto colectivo a la Ley 
con aptitud y d1l1genc1a . Yo no qui- nunca se registraban crímenes, nunca 
se, en ningún momento, restar ca- un hombre sondará allí con acerada 
rácter oficial a mis funciones . Y por punta el hígado de un semejante . Lo 
ello me interesé siempre que nuestros acepté como dato benéfico, pero fa­
representantes en el extranjero me talmente, durante mi permanencia en 
presen_~ran,. no como un \médir!o La Haya, un ciudadano decapitó con 
q~e v1a Ja, sino como un funciona- ferocidad a un pobre viajo , Lamenté 
no que cumple . el accidente, por el viejo, y por la 
Después, el doctor Ba!:reras, como quiebra de la doctrina pura . Y pasé 

un resúmen preliminar de sus jui- a Alemania donde, desde luego, la 
cios de comisionado técnico, afirmó: (Continúa en la pág. 22 ) 
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Princesa MARIA de Inglaterra, que 
según todas Las probabi¿idades visitará 
Ncw York el año entrante pues, de re­
greso del Canadá donde irá acom,pa­
>Íada por Lord Lascelles, ,pasará por 

dicha ciudad. 

Dr . DE RADWAN PRAGLOWSKI 
Director del Instituto práctico de Psico­
logía de Varsovia y Profesor de Filo­
sofía de La Universidad de Viena, que 
dió ur,a interesante y notable conferen­
cia sqbre autosugestión, en el Círculo 

M édico 

La Gran Duquesa CYRI­
LO, esposa del Gran Du­
que C yriLo de Rusi_a, a 
quien muchos imperialis­
tas rusos conceden el títu­
lo de Czarina, que recien­
temente ha dejado su re­
sidencia en París para 
trasladarse momentánea-

m ente a N ew York . · 

-~ . ..... .. . .. 

La Viuda del Presidente de la Fe­
deración Americana del Trabajo, 
acaba de impugnar el testamento 
de su esposo por considerarse per­
judicada }'ª que éste le dejó la ma­
yor parte de su f ortu.na a institt.-

ciones obreras . 

il 

WILL/5.M GREEN, que ha si­
do nombrado Presidente de la, 

Federación Americana del Tra­
bajo, des-pué~ de la muerte de Sa­
muel Gompers . Green· era Secre­
tario Tesorero de la Unión de 
Trahajadores de Minas de los 

Estados Uniqos desde l 912 

Dr. MEDERICK T . DE 
GUERIN, not1,1ble _médico 1 ran­
cés que se halla actualnumte en 
N ew York, donde ha sido in'lli­
tado por notables médicos ameri­
canos que están estudiando su mo­
do extraordinario de tratar los 

casos de pulmonía. 



v,,¡;. "" mw,-e.Á:, ,t"!'i BE R T l N_ ~ 
RllSCH, primera ~nz.an:Je¡ 
de la Opera de V ,ena y C o 
Me tropo litan Opera ma­
de Ncw York, en un 

ravilloso mo_mento d:o::~ 
de sus crcac1one;. de 

grafía clasica . 



'''*' % 

M erece los honores de la plana ¿verdad? Pues se trata nada menos que de Marine Knight que ha hecho m 
,:ntrada triunfal en Hollywood a título de "mujer pet· fecta", con permiso de la censura . Esta linda Miss 
fué mode_lo de pintores )' escultores que la consid~an perfecta según los cánones de la bellez,a helénica , 

, como tal será presentada al público por la M r.tr<J-Gold wyn en la cinta "So This is Marria¡e" . 
· (Foto . Metro-Goldwyn . ) 

// 

Maltina "TIVOLI" Vigor, Nutricion Belleza. 
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H 
ICIERON aparición · las 

primeras, uniformadas, 
tocadas con un ké~is, 
corteses y un tanto tem­
blorosas pese al presti­

gio de serenidad con que se reves-
11Ían, c.uando ya ·muchos hombres 
habrian quedado inutilizados por 
mutilación o por la muerte, en la 

_asoladora guerra mundial . 
Faltaban brazos . El hombre se 

acercaba domeñando altiveces, rom­
piendo pergaminos de nobleza, rin­
diendo las fortificaciones que el pu­
dor, prejuicio a prejuicio, secunda­
do tesoneramente por las religiones 
de todas las razas, hubo de levan­
~ en los pueblos civilizados, al tra­
vés de los siglos, para defensa de 
la mujer tornada ya en honesta . 

Bien abonada generación de ri­
cos improvisados, comenzaba a co­
dearse con gentes, cuyo rango ha­
bía sido valuado hasta entonces, en 
sendas fortunas junto a las cuales, 
resultaba pequeña aquella legenda­
ria del Creso . 

Los primeros, de prisa, levanta­
ban palacios, de prisa también a jus­
taban automóviles, caballos de raza 
famosos; decorados de una s4ntuo­
sidad abigarrada y en las joyerías 
áe mayor re.nombre, adquirían úni-
cnmente 1as gemas más gran&es, 

aquellas que hubieran podido com­
petir en valor esencial, con la es­
meralda trágica que sirvió al hijo 
de Agripina, al afeminado romano 
Nerón, para contemplar divertido 
y auél la ciudad que ardía por or­
CÍén suya . En cambio, los que antes 
habían sido ricos, vendían impacien­
ta, nerviosos por el regateo, las pa­
redes estucadas de oro, recubiertas 
de tapices entre, las cuales, sus an­
ciepasados hubieron de nacer, amar 
y morir. Prestamistas listos, con 
gestos de judíos, casi siempre semi-

CIS' en realidad, traspasaban a los 
entrepaños de sus sórdidos tabucos 
los tEsoros que contuvieron estas pa­
redes centenarias . 

, En unos hogares gemían, en otros 
,e saltaba de gozo al ritmo de los 

ta¡xmazos del cjhampan . La. vida su contribución de hombre a la 
se hacía cada vez más movida y guerra, aquellas mujercitas fueron 
sentíase, despótica, la falta de bra- haciéndose útiles, y en los campos 
·zos que rindieran los diarios traba- asolados por la metralla, converti-
jos manuales . dos en desiertos, reverdecie'rón pe-

Lejos estaban los hombres! . . queños oasis, bajo el cuidado de im-
En las trincheras, como topos, · mu- provisadas agricultoras, que andan­
rienélo- o matando. . . Entonces las do entre los estrechos caminos huer­
mu jeres 1mc1aron un movimiento tales, pesadamente, iban demandando 
de avance muy lento e incierto al agua de las sendas regaderas que sos;. 
comienzo; a paso de carga, repen- tenían sus brazos y lágrimas por el 
tinamente · decididas después, hacia dolor de haberlo perdido todo . 
los puestos vacantes . Terminó la guerra, . De las le-

Un día, entre las brumas albas giones que a ella fueron sólo muy 
del amanecer, ya coaguladas sobre pocos hombres regresaron intactos 
las cúpulas y azoteas de la ciudad, Pero, . los mozalbillos del 1913 ha­
los primeros paseantes, gentes dd bían traspasado ya la barra peligro­
hampa que se retiraban a sus ma- sa de la pubertad, en las que muchos 
drigueras, calaveras pertinaces o los naufragan tornánclose sinuosos, afe­
empleados en las -labores más bajas, minados, felinos: los que tomaron 
basureros, barrenderos, etc . , las vie- la toga viril en la prueba, comen­
ron dirigiendo impasibles, enigmáti- zaron con los valientes retorna­
cas, los tranvias que a esa hora, res- dos, a redimir de los trabajos peno­
bal~n mansa, quedamente sobre los sos a la mujer. 
carriles suavizados por el relente o ¿A todas? . . . No hubo como 
la lluvia, tal como si no quisieran des- siempre un rezago . 
pertar aún los rumores de la pobla- Las que tenian padres, hermanos, 
ción, adorm·ecidos en el filar tris- o un marido consciente de su deber 
te, con palideces de muerte, de las de protección a ellas; las que eran 
madrugadas. bonitas, seductoras, jóvenes, las que 

Otra mañana, un viajero, al ha- sabían con picardía en los ojos y 
cer uso del ascensor, el primero mentira en los jugosos y bien pinta­
le pareció que vivía un. sueño al vis- dos labios prometer placeres, esas 
lumbrar entre el cuello abrochado sí se vieron redimidas pero, ya lo 
de la casaca, y la vicera de una go- dije antes, lector: hubo un rezago ... 
rra, en vez de la carilucía faz de En New York, verbigracia, sa­
los empleados que hasta la noche len a nuestro paso . En las grandes ca­
anterior tuvieran para el oficio de sas de modas, Lord Zylor, Fran­
manipular éste en aquel hotel, a una klyn Simon, J ack, las empleadas en 
carita · marfileña, · enmarcada en ri- manipular los elevadores, son f eu­
zos rubios, fragantes y bien cepi- chas,· tímidas, insigñificantes; des­
llados, en la cual dos ojos de mu- dichadas que sólo conocen de la in­
~eca, reidores ante la sorpresa como mensa caravana que forman los vi­
asustada del viajero, azules tal que citjs, acaudillados por los siete peca­
cabujones de lapizlázuli o zafiro, do; capitales, el de una amiga íriti­
se abrfa:'n 4,mp.letamente -espabila- ma . . . otra desheredada como 
dos por la novedad a pesar de la ellas . . . En algunos hoteles tam­
temprana hora que vivía en los re- bién suelen tenerlas . 
lojes. "Nos daba pena dejarlas sin tra- · 

Y así, hoy en París, mañana en bajo . . . " expliéan en la oficina 
los "boat'' de New York; más tar- en un segundo milagroso de afabi: 
de en Filadelfia, desempeñando el Iidad, al viajero que inquiere . "Sir­
puesto de policías del tráfico en to- ven bien y les pagamos menos suel­
dos los paises en fin, que enviaron do" podrían añadir . 
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¡ Oh, la pobre manipuladora de 
elevador! . . . 

Marchita, enfundada en unifor­
mes que sólo sirven para realzar 
lo eximio de su figurilla o por el 
contrario, lo fofo de sus exuberan­
cias cuarentonas, pasa la vida en­
cerrada como una fiera en la lujosa 
jaula del ultramoderno invento. 

En el hotel "Hargrave" de New 
York, donde suele hospedarse gran 
parte de la · colonia cubana "bien" 
tenían el pasado invierno para el ser­
vicio diurno, dos, cuyo recuerdo 
aparece en el libro de mi vida como 
pétalos casi deshechos y perdidos en­
tre las páginas más recientes . 

Ya entradas en años, deformadas 
por la grasa, maquilladas a fuerza 
de cremas y polvos baratos, negros 
los cabellos como en la primavera 
de sus- vidas, se ias veía triste y hu­
mildes, con sus kepis y uniformes 
color de heces de vino; de su vino 
de amargura . Quisieron imitar el 
pelo corto de los hombres, de la 
"garzona" y no se atrevieron nunca 
a recortarlos, entonces, con horqui­
llas, simularon llevar la moda, del 
momento, el pendón de rebeldía que 
ostentamos todas, honradas e inquie-· 
tas, jovencitas y abuelas: la mele­
na . De éste modo peinadas, las ca- · 
bezas de aquellas mujeres parecían 
sin que lo fueran en realidad, pe­
lucas baratas muy usadas, muy su­
cias . 

Todo su aspecto en fin era trá­
gico a fuerza de ridículo porque, no 
es la muerte más feroz que la vejez 
cuando se trata de levantar a su pa­
so una trinchera de pomadas y tin-
tes . ' 

~iempre cambiabamos un saludo 
afectuoso . Ellas leían en mis ojos 
la compasión que me inspiraban y 
yo, en los suyos; una dulce admira­
ción hacia la mujer que pese a su! 
velos de luto, pregonadores de un 
dolor recóndito y eterno, avanza­
ba con gesto altivo hacia los desti­
nos ignotos . 

A la hora en que las masas neo­
( e ontinúa en 1a ,pág. 22 l 



SOCIAL TENNIS es otro gru­
po de muchaclios que compite con 
entusiasmo por ganar el campeo­
nato de basket hall que se efectúa 
en los terrenos del Cuba Tennis 

Fi1ies de la Asociación 
de Dependientes del 
Comercio que toman 
parte en el Campeona­
to organizado por el 
Cuba Tennis Club y 
que vienen haciendo 
muy buen papel. No 
hay duda que los De­
tallistas t-iencn derecho 
a triunfar, pues en to­
das partes donde hay 
compe,tencias atléticas 
ha.y representantes de 
tan prestigiosa sociedad 

E N RI {,) U E FER­
N A NDEZ portero del 
Fortuna, que en todos 
los juegos del campeo­
nato viene siendo con­
siderado como un te­
mible guardador de la 
puerta de la victoria. 
Fernáridez es una de 
las estrellas que reci­
ben en todos las juegos 
los más calurosos aplau 

sos del respetable. 

ANGEL, 
tiene un magnifico team de basket hall 
que viene luchando con ardor por la vic­
toria en el campeonato que se viene cele­
brando en los terrenos del Cuba Tennis. 

(Fotos. !OSE LUIS) 

/ 
MEDICINA fué el equipo de univer-
sitarios que logró saborear el manjar tJe 
la victoria, en el ccmpeonato organizado 
por la Universidad de la Habana. Cam­
puzano es un miembro del team que es 
un motivo po•· el cual siempre el eqttipo 
de los médicos es visto. como un lógico 

ganador. 



El barco de guerra España, que recientemente ha entrado a formar 
parte de la escuadra hispana siendo ahora uno de rus mas fuertes com­
ponentes, anclado en la costa norte de Africa, cerca de Cabo Tre1 

Forca,. 

Miss MUR/EL V ANDERBILT la joven millonaria neoyorquina prepa­
rtimlose para desempeñar un número en la fiesta benéfica del Persian Jázz 

· que se celebrará en el Hotel Plaza. El que la está inici11ndo en los misterios 
tkl baile clásico es NED WAYBURN, que es el encargado de prepa~ar a 
-veinte de lai más aristocráticas jóvenes americanas para ,tomar parte en di­

cha fiesta. 

Esta f utc,7raf Ía nos n:mn tra la ca­
pa en rnya con/ ección ha partici­
pado mayor cantidad de armÍ1ios, 
pues pasan de 3.000 las .celas de 
esos animalitos que han sido em­
pleadas en fraguar ese capricho de 
Su Majestad la Moda. El cuello 

está hecho de la misma piel. 

Esta es la última fotografía de SA­
MUEL GOMPERS, el que fué 
presidente de la Federación Ameri­
cana del Trabajo, tomada en el mo­
mento en que fué sacado · del tren 
que lo trajo de México a San An­
tonic,, Texas. Samuel Gompers, 

murió doce horas mas tarde. 

El gremio de zapateros de París puede enorgu­
llecerse de tener a un artista en su seno. Aquí 
aparece Momieur GASTON ROULLIER, 
dueño de 1,na pequeña zapatería sitttada en ple­
no Montparnasse, que una mañana ama~ció 
sintiéndose artista, y pintó los dos cuadros que se .. 
ven en esta foto ... Es probable que viviendo en 
un barrio donde trabajan artistas de todas las na­
cionalidades posibles, el buen fabricante .de cal­
zado se sintiera in/ luenciado por d medio . 

16 



A,·tist_as de la compaiiía del _Greenwich Village Follies, pintando los juguetes y adornos que .colgaron 
del gigantesco arbol de Navidad qtUJ se colocó en el escenario del Winter Ga.rden en la Nochebuena. 

( Fotos. lnternational) 
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. -En el Campamento de Columbiá • tuvo lugar el sá­
bado pásado un almuerzo que los miliMres cubanos 
ofrecieron a su ex jefe, el Brigadier retirado, Ge­
neral GERA~DO MACHADO, con motivo de m 
triunfo en las pasadas elecciones . En la presidencia 
_de la mesa aparecen: el Presidente electo, el Briga­
tJier MONTES, Secretario de la Guerra, el Briga­
dier HERRERA y el Capitán de Fragata ARTURO 

- CA.RRICARTE . 
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La· boda de la señorita BEBA A-V EN DA­
ÑO con el Dr . JUAN GRONLIER, Go­
bernador de Matanzas, fué uno de los más 
importantes eventos sociales del mes . En es­
ta foto, aparecen los novios ante el altar 
mayor de la iglesia de la Merced, acompa­
ñados del Presidente de la República, Dr. 
ALFREDO ZA.Y AS, el Presidente electo, 
General GERA.RDO MACHADO, el Dr . 
CARLOS DE LA ROSA, el Dr . HORA­
C/O DUZ PARDO, Alcalde de Matan­
zas, el Sr . Obispo de la Habana, el Dr . 
CARLOS MANUEL DE CESPEDES, el 
Comandante ALBERTO BARRERAS, 
Mr . FRANK STEINHART y otros testi-

gos de la ceremonia . 

(Foto . López. y López. . ) 

EL stÍharlo pasado se celebró con so­
lt'mnirlnd el acto de iniciar las obras 
de crmstruaión del Palacio del Cen­
tro Asturiano El Sr . GENARO 
PEDROARIAS, Presidente de di­
cha n.<ociaci,;n, aparece en esta foto­
grn f ía,-empuñando el pico que usó 
en esa cercmonia,- t>ntre el Sr . J , 
CARRtRA, Secr~tario de Obrm 
Públicas J' el Dr . ITURRALDE, 

Secretario de Gobernación . 

-· 



Miembros de lo Misión del Ma­
gisterio cubano que tomó parte en 
el Congreso de Daytono, poco an­
tes de embarcar paro Kew West 

. lo semana posada . 

(F~to. López y López.) 

Un aspecto de lo brillante velada que 
se celebró en el Centro Gallego, con 

" ocasión de recibir oficialmente dicha 
Asociación, el título de Muy Ilus­
a-e gue le concedió el Gobierno, 

Es-tañol. 

El General GERARDO MACHADO, vistiendo ei unifo,:­
me de Brigadier de nuestro ejército, rodeado por los je/ e~ 
1 oficiales del Ejército, en la puerta del Círculo Militar. · 



CHISTES Y ANECDOTAS 

-Encantadora Matilde, ¿usted 
cree que el desgraciado en amores · es 
afortunado en el juego? 

-Yo, sí. .. 
-Pues · su marido de usted está 

per~iendo un dine'ral . ¿ Quiere 
usted que hagamos dar un cambia-

- zo a la suerte ? 

Un joven se presenta en un escri­
torio de una casa de comercio solici­
tando un empleo . 

-Le advierto a usted-le dice el 
jefe--<Jue tendrá que estar catorce 
horas diarias en el escritorio . ¿Cree 

. usted poder estar encerrado tant0 
tiempo? 

- j Anda, ya lo creo! Estoy ac_os­
tumbrado a eso y mucho más . ¡ Co­
mo que me he pasado cinco años se­
guidos sin pisar la calle! 

-¿Dónde? 
-En la cárcel . 

Entre marido y mujer: _ 
-Ha muerto el opulento banque­

ro Gonzále~. y ha dejado su fortuna 
íntegra a su mujer . ¿No le tienes 
envidia? 

-No. Yo no quiero ser viuda 
sino ge tí. 

&efle:,a"ón infantil. 
,,_.Dinllf abuelita, ¿por qué pe­

dimos a Dios el pan de cada día y 
no se le pedimos p;ua una semana? 
~ -P<?rque -~Dios es muy bueno y 

que a · nadie le gusta el pan 
;.duro . 

Entre marido y mujer: 
El.~¿No hubo ningún imbécil 

~e te hizo el amor antes de tu ma­
trimonio? 

Ella .-Sí . 
El . -Pues debiste casarte con 

él. 
Ella . -Es lo· que hice. 

Pifartos, por e~onomía, viaja en 
tercera clase con su numerosa fami­
lia . 

El hijo menor de Pifartos juega 
con los billetes y su padre le dice: 

--Guarda eso, muchacho . No 
hay necesidad de que enteres a todos 
los-del coches de que viajamos en 
tercera . 

En la cocina: 
-Esto es demasiado, Manuela 

Anoche tenías un soldado en la co­
cina . 

-Sí, señora, pero había cenado 

J~ -

--Cuál es el colmo de la fuerza? 
-Doblar una esquina . 

Un hiendigo, con un nifü, en los .En· la calle: 
brazos; pide limosna a un transeun- _:_¿Ves aquel médico que pasa 
te . · por la otra acera? Pues salvó a uno 

Este alarga la :.mano para acari- de mis chicos . · 
ciar al niño, y al tocarle exclama: -Realmente tiene cara de hom-

-Pero esta criatura es de cartón. bre de talento . 

RECETAS 

Pescado con salsa hecharnela.­
Se escama y s'e limpia el pescado, se 
Forta en ruedas, se les echa zumo de 
,limón verde, sal y pimienta, se so­

-Sí, señor; como la noche está -¡Oh, es que le salvó. de fríe en manteca, se prepara una sal-

tan mala, he dejado en. casa • el de que le cogiera un tranvía! 
carne y hueso . 

La adivina:_ 
Él avaro Matías está gravemen..; -¿ Pedro es cierto que acierta 

te enfermo . usted las cosas estudiando las m_a-
, -¡Ay, doctor!-le dice al mé- nos? 
dico _ --Cuánto dinero me va usted --Ciertísimo, señora. 
a llevar por su asistencia! -Aquí tiene las mías . ¿ Oué es 

-A usted, nada absolutamente . .l:o primero que lee en ellas? 
-¿De veras? . _- exclama el -Que no se las lava usted ·nun-

avar.o, sonriendo, en medio de su ca . 
dolor . 

sa bechamela, y se echan las ruedas 
en esta salsa y se ponen al fuego 
cuidando de que no hiervan Se sir­
.ven en la misma tartera . · 

Pollo con fideo.-Se divide el po­
llo en .pedazos, se le echa zumo de na­
ranja agria, sal y pimienta, se sofríe 
en manteca bien caliente hasta que se 
dore, se le agrega cebolla y ajo y uria 
copa de vino tintó mezclado con cal-
do, se añaden los fideos y si fuera ne­
cesario se añade más caldo. Cuando 
los fideos estén blandos se echan dos 

..;_Los que me paguen serán sm 
herederos . 

Entre deudor y acreedor: 
-Pero, al menos, dígame usted 

si puedo esperar a que me pague . 
-Sí, hombre, sí; le autorizo 

usted para que me espere . 

. cucharadas de queso raffado. Se apar-

Entre bastidores: 
-¿Qué le pasa a usted, Coralia? 

Tiene usted cara de enojada . 
- ¡Ya lo creo! ¿ Sabe usted lo que 

sucede? Que el director me quita 
ahora los papeles de dama joven. 
j A los cuarenta años de estarlos ha• 

_c;iendo! 

a tan del fuego, se pone una servilleta 
húmeda sobre la fridera , . encima la 
tapa y se deja un rato en esta for-

-Dime, Pedro,. ¿por qué escri- ma para qiue se acaben de cocinar al 
bes el nombre de 'Juanito con letra vapor. 
chica y el domicilio con letra gran­
de? 

-Porque Juanito es pequeño co­
mo yo y la casa es muy grande . 

Calamares rellenos . -Se limpian 
los calamares y se hace un picadillo 
con sus propias patas y jamón, se le 
añade un poce de 'pan mojado en 
leche, almendras tostadas y molidas, 
dos yemas duras amasadas, dos hue­
vos crudos, sal, pimienta y un poco 
de zumo de limón verde todo se co­
cina en un buen ·mojo en aceite con 
cebollas picadas, perejil, un poco de 
caldo y vino blanco; con este se re­
llenan los cálamares que, se. en\TUel­
ven en harina de Castilla y se fríen 
en aceite . Se colocan en una tartera,. 
espolvoreados con polyo de pan ra­
llado y se doran . 

Calamares a la Mejicana .-Des­
pués de limpios los calamares y muy 
lavados, se les da varios corte!; con 
cuchillo en la masa . Aparte se ha-
ce una salsa compuesta de ajo ma­
chacado, sal, pimienta, zumo de li­
món y un poco de manteca, se re­
vuelve y se unta con ella los calama­
res . Se cocinan en la parrilla, dándo- .. 
les vueltas y volviéndoles a untar sal-
sa hasta que estén bien asados . Al 
resto de la salsa se le agregan dos 
yemas de huevo, avellanas tostadas 
y molidas, perejil picado, pimienta 
y sal . Se untan de nuevo los cala­
mares ~on esta salsa y se pasan otra 
vez por la parrilla y la salsa sobran-
te se pone un momento al fuego 
en la sartén, se revuelve y se cu­
bren con ella los calamares . 

..:....Oiga, aunque esté mal preguntado: ¿va usted por carne? ... 

Las recetas · de cocina q~ reproduce 
CARTELES son tomáda.s del libro 
DELICIAS DE LA MESA escrito 
por la Srta . María A ntonieta Reyes 

De «<Buen Humor". -Madrid . 
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MACIA tres meses apenas sobre ellos el abur~imient_o . Ad~­
que el ,famoso pianista más, era necesario que el pianista 
polaco conde Rodonews- preparase sus conciertos y se pasara 
ki · se había casado con largas horas ante las partituras y el 
la princesa Sacha, des- instrumento . ¡ Qué abrumador es el 

pués de un escándalo que puso en 'genio cuando se le diseca! Mientras 
conmoción a todas las Cortes euro- el público únicamente ve los glorio­
P.eas . La fuga de la princesa con el sos resyltados, el compañero del hom­
artista fué calificada de "shocking", bre de talento sólo siente los esfuer­
de campanada intolerable . ¡ Fugar- zos penosos. ¡ Qué de arpegios se­
se con un artista que no te.nía dof mejantes a vajilla rota, qué de ga­
coronas, cuando- ella podía aspirar mas parecidas a cohetes quebrados, 
a la de su patria! ¡ Qué estupidez! qué de nocturnos y baladas, fugaces ; 
Los enamorados, para dulcificar al- como pólvora húmeda, hasta que la 
go la situación, contrajeron matri- perfección surge del estudio! 
monio en París; pero decisión tan Y aparte de esto, el cuidado pue­
extreina agravó aún más la irregu- ril de conservar la cabellera a lo 
laridad de la alianza Beethoven y el culto casi religioso 

Y ambos, a los tres meses de ca- a las manos para mantenerlas im­
sado, advirtieron que no se amaban pecables . 
y que todo ello había sido "un coup Todos estos de~lles constituían 
de tete" de la princesa: es ¡pás, para la princesa Sacha otros tantos 
que nunca se habían amado . suplicios, que eran otras tantas de-

Las condiciones dramáticas de la cepciones. 
fuga los embriagaron, engañándo- Entre tanto, Rodonewski experi­
los sobre sus verdaderos afectos. mentaba análogas contrariedades . 
La princesa sólo sentía admiración La princesa se vestía con tanto des­
por el artista y éste sólo fascinación cuído, que a lo mejor se le caían 
por el alto rango de la princesa . las medias o los pantalones en ];¡ 

Despojada de su fortuna por la call e, cuando no un trozo de pelo 
ligereza que había cometido, el ma- paotizo, o llevaba roto un traje que 
trimonio tenía que vivir a costa de había costado trescientos dólares . 
las notas que el conde arrancara al Acostumbraba, . a tratar con sus 
piano . dandp conciertos en las capi- "mujiks", Sacha trataba con altivez 
tales de Europa . a las personas de condición humjlde 

P or fin eligieron a Roma por re- y sufría a causa de la situación fal-
si rlencia . Pronto la vida de mu- sa en que se había colocado con su 
seos, de teatros y de hoteles atrajo ( Continúa en la pág. 24 ) 

-Pepe. ¿ has encontrado una sorti­
ja de oro al barrer? 

-Si, señor . . . Pero me he queda­
do con ella . 

-¿Por qué? 
-Porque el otro día , cuando me en-

contré una peseta. me la dió usted en 
premio a mi honradez. 

American Photo 
Studios 

FOTOGRAFOS DEL GRAN 
MUNDO HABANERO 

La Habana 

Una señora sorprendió a su coci­
nera en conversación íntima con su 
marido, por lo cual le <lió la cuenta, 
diciéndola: 

-Tome usted hija mía. Para lo 
que hace usted aquí, lo haré yo per­
fectamente. 
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(Continuación de la pág : 14 ) 

york:mas inundan las calles, bajo sus 
paraguas en los días de lluvia; ca­
minando de prisa, estrujándose ate­
ridas- cuando hay frío, ellas imper­
turbables, en el ambiente un poco 
asfixiante del holl cubierto de · al­
fombras y de tapices, pronunciaban 
su constante "Up" . . ·. Cuando el 

ve'', al igual de miles y miles mis go me pidió· un poco ,4t! "Wiskey" . 
en la ciudad, imperturbables, en los No pude dárselo . A\ mí, luchado­
"Holl", donde la obscuridad seguía ra, triste, me bastaban las rosas, para 
-triunfando sobre las sedosas panta- aliviar el corazón que duele, que due­
llas de las lámparas, repetían la le horriblemente, cuando súfre: la 
frase de pesadilla de castigo, de in- entraña roja palpitante, desangrada 
fiemo: ."Up", "Down" : . . por el martirio lat~nte de haber per-

. sol de los primeros días de mayo 
-tlerretía la escarcha en las márgenes 
del Hudson, por ~iversside; y· ca­
lentabf a los pájaros locos de alegría 
con los ;brotes nuevos de los arbus­
tos, los :enamorados charlaban apa­
ciblemente en lós bancos del paseo, 
y eran las lilas tal que una ofren­
da fragante de todas las simientes 
para la buena estación, ellas, las dos 
manipuladoras del "Hotel Hargra-

perfecta organización de los servi­
cio.-. me maravilló . 

En Herlín existe la mejor Mor­
gue del mtdido . Pero, paralelamen­
te, entre sus súbditos existe con inde­
leble vigor el tradicional culto del 
espionaje . Este dato lo prueba . .. 
No lo descuide. . Apúntelo . 

' Y el doctor Barreras después dt" 
complacido prosiguió su relato: 

-Encontré allí cierta hostilidad, 
cierta resistencia agresiva a la práctica 

de mis investigaciones . Cuando visité 
la Morgue fuí introducido al Direc­
tor de ·ese departamento, el Dr . F. 
Strassmann. Este científico, cuyo~ 
trabajos de medicina legal son cier­
tament.e meritísimos, se condujo con 
discreción amable . . Alegó ignorar 
nuestro idioma . Y por mediación del 
intérprete mantuvimos como hora y 
media la plática serena . Noté, sin 
embargo, que cuando yo exaltaba 
sus méritos, el doctor Stra;smann son­
reía con halago . Pero juzgué que 
era una de esas sonrisas sociables,' 
con que se aéoje al forastero . Lue­
go, al d~spedirme me estrechó la 
mano . Y en correcto español me 

- habló de Cuba . . Dominaba a la 
perfección nuestro idioma . . . P~o­
cedió por lo tanto con la proberbial 
e,-¡utela huna ... 

U na de ellas, cierta vez, miró con dido ya lo que más quise . A ella, en 
tanto deseo el ramo de rosas que la cuya vida acaso no hubo nunca una 
·cronista llevaba en olorosa carga en- tragedia intensa, que había encontra­
tre los brazos, que la dí unas cuan- do ya el remanso de aquel "Holl" 
tas . La hice feliz con el presente de para abarloar su barca, se le hacía 
pérfumes y belleza efímeros, que necesario el "Wisk.ey" que espanta el 
adornan y embriagan la .vida . hastío . 

Fuí a obsequiar a su compañera Lector: ¿No crees como -yo, que 
Volvería a la calle en busca de más si una voz de gitana profetiza hu­
rosas si era necesario, pero, no quiso . biese aconsejado en el oído de aque­
Fué un gesto negativo lleno de dul- lla ·mujer cuando en ella se inicia­
zura, desdén y renunciamiento . Lue- ba·la pubertad: "Piérdete, lucha, rue-

( C_ontinuación de la pág . l U ) 

Al retirarme, el conserje, incli- -'-Bien. Y en resumen, ¿qué pro-
nándose con dignidad, afirmó que yectos le animan? 
sus servicios eran retribuíbles . Más, -Después del .viaje, después de 
que delegaba en su esposa el dere- mis investigac iones, después de mis 
cho a recibir mi propina. U no a uno análisis, llego a esta sencilla con­
fueron apareciendo empleados ilue- clusión: no tengo por qué modificar, 
vos todos los cuales se inclinaban y ni en el más simple aspecto, el pro­
recogían con suprema corrección su yecto de nuevo Necrocomio que re­
dádiva oportuna. Me costó recorrer. cientemente presenté. El mismo fué 
esa Morgue cuatro dólares . ejecutado por el arquitecto señor Go-

Pasé a Austria . Y en Austria, van tes de acuerdo con las líneas ge­
como en Alemania, el servicio mé- nerales q:ue yo en mi informt: téc­
dico forense es meritísimo . Su or- nico detallaba. 
ganización es perfecta. Y los fru- El Alcalde Cuesta me ha ofre-
tos que rinde sabios. 

IV 
ciclo, y entiendo que lo cumplirá, ha­
cer incluir un . crédito necesario en 
el próximo presupuesto· municipal, a 

El doctor Barreras sigue relatan- fin de que la ~ org_u~ habanera pue­
do su v~je. Recuerdo--y los apun- da ser construida rap1damente. 

tes me· lo ratifican--que en Géno- Hace algún tiempu me visitó una 
va tampoco hay Morgue. La de comisión integrada por el Director 
Barcelona es precaria. Y en París .•• de Sanidad doctor L ópez del Valle, 
Ah, en París el doctor Barreras no por el doctor Federico T orralbas y 
encontró nada criticable. Allí, el por los señores Gustavo Adolfo Bock 
doctor F. Balthazard, Director de y Raimundo de Castro, a fin de inte­
los servicios forenses, lo atendió con resarme para que la edificación de la 
generosa gentileza . Y el doctor Ba- Morgue se hiciera en unos terrenos 
rreras comprobó que en Francia hay del Estado, anexos al Hospital Ca­
una organización que es la tercera, lixto García, y que comprenden una 
--en cuanto a jerarquía de perfec- parcela de 55 por 45 metros, en la 
ción--en el mundo, solo aventajada prolongación de las calles I y 27, 
por Alemania y Austria. en el Vedado. 

Yo le interpelé: El doctor Varona Suárez. Sena-
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da, cae desde muy alt~ ~¡ es preciso 
pero, le_vántate y vuelve a luchar has­
ta el fin, has~ que puedas; no le 
franquees la entrada al_ hastío! . . . " 
lo vida de ésta desdichada hubiera te­
nido siquiera una v'entaña por don­
de, de vez en vez, se color~ el tibi~ 
rayo de sol de una buena ilusión? ... 

¿Oh, el rezago de la guerra mun­
dial, el inválido~ las empleadas en-­
manipular las jaulas de bronce ºde 
los elevadores, en la gran metrópo­
li ! . Ellos merecen un gesto com­
pasivo de nosotros, los malditos de 
las tribus nómadas, que compramos 
rosas y amamos la luna . Para nos­
otros puede existir una sorpresa gra­
ta apostada en el recodo de cualquier 
camino. 

dor de la República, va a presentaJ 
un proyecto de ley en virtud del- cual 
será cedido por el Estado ése terre­
no para el fin que ya indico. Y el 
Ayuntamiento, con posterioridad, voa. 
tará un crédito de cien mil pesos 
con los cuales la nueva Morgue ca­
pitalin ::i. será un hechn . 

Sin duda su instalación en sitio 
anexo al Hospital indicado produci­
rá ventajas. Ya que los alumnos de 
la Escuela de Medicina podrán asis­
tir a las autopsias y realizar estu­
dios de una eficiencia máxima . 

Y o creo que en favor de esa re­
forma útil, he culminado un noble 
esfuerzo ... 

Asentí. Y ya en la- despedida, el 
doctor Barreras observó con sosiego 
mis notas. Y sólo ahora confieso al 
excelente amigo que apenas anoté 
nada, y que solo complací su bravo 
ruego• 

Para su escrupulosidad de foren­
se no existe sobre la tierra sincera na­
da como la observación graficada. 
Pero por una respetuosa adhesión a la 
verdad confieso que tracé solo ga­
rabatos. Y que hice ante el Director 
de la Necrosis habanera un escanda­
loso ejercicio de simulación grafi­
cista .. . 



Este lindo caballo responde 
por VARIATION, y su vic­
toria fué decisiva sobre ejem­
plares tan veloces como Dan­
ger Cross y el invicto Nim­
rod. Este último no podía ga­
nar, pues en vista de su indis­
cutible championabilidad le 
fueron asignadas 122 libras. 

Final emocionante en el que 
el veloz• ejemplar COTTA­
GER, se adjudicó el handi­
cap del pasado domingo. El 
segundo y tercer puestos fue­
ron bastante dificil de deci­
dir, toda vez que los dos con­
cursantes casi entraron pare-

¡ os cor: el J[anaaor: 

(Fotos. JOSE LUIS) 

Este i11teresa11te grupo, lo compo11e11 tos 711eces qtte acttÍan 
en todas las jwtas hípicas que se celebran en Qriental Park. 
Mistar Brown, el gran organizador de carreras, aparece en 
este grupo y el pasado domingo tuvieron un difícil pro­

-hlema al dictam inar quien era el ganador del handicap. 

NOE, el conocido jockey 
que es rcspownble de tan­
tas victorias durante la ac­
tual temporada y que por 
lo tanto es 11110 de los tan­
tos favoritos ·Jcl ptiblico y 
que muchas ,¡_·cces a pesar 
de mo11iar caballos de se­
gtmdn éntegorín lns cotiza­
cio11,·., de los caballos que él 

siempre es prolú-
bit i"va. 

AMARANTO PASCAU, 
experto hípico de El He­
raldo de Cuba, que oc1tpa 
el primer lugar en el con-
c11-rso de seleccio11istas- de " 
El Imparcial y El Sol, por 
ms profundos co11ocimien­
tos en el deporte hípico. En 
esta f oto aparece acompa-
1iado de su simpática •hija 

}.I[ a ría ,111tonieta. 

23 



Como millones de blancas y dimi­
nutas esponjas se revela el T aleo 
Boratado Mennen bajo el micros­
copio. 
Cada una de estas pequeña~ par­
tículas absorbentes hace las veces 
de un protector constante para la 
delicada piel del niño contra la 

, Humedad que se acumula en 101 

1 poros y que la toalla nunca puede 
secar completamente. 
Establece también una especie -de 

- . capa aisladora entre su delicada 
piel y sus adversarios exteriores: 
variaciones de temperatura, roce de 
vestidos, etc., dándole esa satisfac­
ción y contento a que tiene tanto·más 
derecho cuanto que su debilidad e 
impotencia naturales no le permiten 
proporcionárselos por sí solo. 
Cualqu:er influencia exterior en­
cuentra fácilme11te eco en él dada 
la delicadeza de su organismo. 
De su comodidad y satisfacción 
de hoy puede depender su felici­
dad de mañana. 

r.-Talce 
J'PM .... 

BOMBA 

"WESTCO" 
LA MEJOR BOMBA PARA . 

Servicio Doméstico 
Yqa a Veda m Aceién en la Calle Cuba EsquiDa a Chac6ó 

LA BOMBA DEL SIGbO 

Sin Correa;, . --Sin Mu elles . -Sin Válvulas. -Sin En­
granes -Sin Pistones . -Sin Roce . -Sin Desgaste . -
Directamenu: Acoplada . -Una Sola. Pieza En Movi­
miento. -:-Gira ~re Doble Juego de Bolas·. -S~-

sa -T.o.da Bronce- . --Duradera . ~Económica 

YICTOR G. MENDOZA Co. 
f.aa No. l. Agentes Exdasivos. Teléfono 1-7963 

,ea u//¡;ma,.,,, 
casamiento, no pudiendo concurrir 
como quien era a las reuniones de 
la · alta sociedad romana La asfi­
xia de los salones mundanos se de­
jaba sentir como una necesidad pa­
ra sus pulmones . Sufría horrible­
mente de la pena de ser esposa de 
un pianista . Así es que todos los días 
surgían entre ellos diferencias y 
querellas, las cuales iban ahondan­
do el abismo que desde un principio 
los separara . Sólo por delicadeza y 
por temor de causarse mutuo daño 
no se habían dicho: "Adiós . Sepa­
rémonos para siempre". 

A fin de distraer el aburrimien­
to, fueron cierto día a visitar un 
convento en los alrededores de Ro­
ma : En una capilla oscura, donde 
parpadeaba la luz de una lámpara, 
se oían los sones de un órgano . 
La mano de un monje hacía vibrar 
las notas . Si era viejo, su alma era· 
joven y lloraba de ternura y de 
amor . Parecían aquellas notas co­
mo ilusiones que, despojándose de 

· su enrnltura carnal, adquirían alas 
de ángeles y se remontaban a las 
regiones celestes . 

__:¡Quién tocar-preguntó ma­
ravillado el pianista. 
-/ Le parece bien a su excelen­

cia r -preg,untó el portero riel con­
vento, que le servía de cicerone­
Es fray Bartolomeo, quien antes de 

( C ontinu<iCi~n de la ,Pág. 21 

morir ha qoefi.do tocar e[ organo 
por última .vez. 

Conmovido, Rodonewski puso 
veinte liras en ·1a mano· dd gu1;1. 
La princesa le entrc~ó una moneda 
.de oro . · 

Luego, cuando ambos estuvieron 
en el coche, se arrojaron uno en 
brazo del otro, movidos del mismo 
sentimiento de piedad por · aquella 
alma agonizante . 

De este abrazo, de esta chispa que 
surgió entre ellos, nació un amor 
que nunca habían conocido: el amor 
noble, el amor loco, que desdeña to­
das las mezquindades . 

Al cabo de quince días de dicha 
tornaron a la capillita conventual,· 
impulsados por sentimientos de pie­
dad y de gratitud. 

Recibiólos el mismo portero, que 
no los reconoció porque a diario· re­
cibía a muchas gentes, y mientras 
los recién llegados oían los divinos 
sonidos de un ."adagio", el portero, 
con su acento monótono e indife­
rente, pero dulzón, que tan pingües 
propinas le reportaba, dijo: 

-Es fray Bartolomeo, que antes 
de morir ha querido tocar el órgano 
por última vez . 

La princesa y el pianista se mi­
raron . 

Los males y los bienes de ]a viJa 
están fabricados con ilusiones . 

l/tf fJIJ//1/l d /}11 ÑD{IPt/tJ 
por 6randmonlagne 
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ON Tancredo López - el camino más brev7 es la torería . 

nunca se le llamó más Para esto hace falta gran valor; 
que Don Tancredo-- clavó con fuerza la lezna y exclamó 
murió en un hospital de para sí: "¡ Frascuelo, a mi lado, fué 
pobres, en la última mi- una gallina!" Así argumentó la fan­

sena . tasía . Luego arguyó el juicio: "Pe­
Fué' Don Tancredo hombre fa. ro, para ser torero, no basta él va­

mosísimo, y supongo que el eco re- lor; un toro acaba en seguida con 
sonante de su nombradía, traspasan- el más valiente; hay que ser además 
do mares y continentes, llegaría tam- fuerte, ágil, correoso, un gimnasta; 
bién a la Argentina. también es menester juventud, be-

Este hombre fué en vida la de- lleza y elegancia". Don Tancredo 
mostración de la gloria que puede se miró en el pedazo de cristal que 
proporcionar el valor estéril, es de- tenía en la mesa zapateril para ras­
cir, sin finalidad opresora, como el par las suelas, y vió que no era jo­
valor militar, y aun el mismo civil. ' ven, ni bello, ni fuerte, ni ágil, ni 

Era Don Tancredo un humildí- elegante . Ante est_as objecciones del 
, simo zapatero que, entre el cardo- juicio, recobró sus fueros la fanta­

bán, las leznas, el cera to y el tira- sía y di jo: "Los toreros se defien­
pié, lanzaba su imaginación por el den corriendo y esquivando el bul­
vasto campo de los ensueños de glo- to con el engaño del trapo rojo. 
ria y opulencia . Para realizar una Y o necesito inventar un toreo que 
empresa magna es necesario comen- consista en todo lo contrario, en · es­
zar por soñarla; después, por sazonar- tarse quieto y no esquivar nada" .. 
la; y, finalmente, por ejecutarla; El juicio tornó a observar: "Pero 
poniendo así a contribución la fan- si te estás quieto, el toro te mata en 
tasía, el juicio y la acción diligente . un santiamén". La fantasía rear• 
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Don Tancredo planteó su proble- guyó: "Cierto; pero si yo invento al~ 
ma en esta forma: en España, para go que \letenga al toro con la so\1-
llegar a la celebridad y a la riqueza, (Continúa en la pá~ 2 7 1 



6/ hl94P.~- (Caminuaáón de la flg. 8 ) 

T-Do~et._:ht~- de~ una hora. do, del piso segundo: muebles cómo­
El recadero se .marcha y Tony- dos y artísticos, acuarelas valiosas, re 

Dower comienza a maquillarse pre- trátos, espejos, profusión de luces . . 
'cipitadamente: otr~ vez se encasque- ' T-Dower. (Quitándose el gabán: 
tará la peluca, otra vez se enharinará Usted mt permitirá, sin duda . (Se 
el semblante y se pintará de, escarlata sienta en un sillón, cruza y estira fa 
la nariz. Tony-Dower ríe y es dicho- piernas y enciende un cigarrillo). 
so. Inmediatamente, sobre su traje Su disfraz verde, .• su peluca de rú_. 
de seda verde, se endosa un largo ga- tilo, ponen en la estáncia una alegría 
bán, color café, y abre la puerta, .a extravagante de Carnaval. 
tiempo Que llegan el empresario del La Des.-(Mirando,al clown con 
circo _y varios artistas. embeleso) .-Me parece mentira te-

Empresario (Atónito).-¿Dónde nerle a usted por aquí . 
va usted, Tony? T-Dower .-¿Por qué . . . . ¿Qué 

T-Dower. (Hace una morisqueta) hombre galante? . . . 
A la calle. La Des. (Vivamente).-No, lo 

Un artista.-¿Así vestido? notable no es que usted haya venido; 
T-Dower.-Así. Es que me he yo lo comprendo; lo extraordinario 

vuelto loco. es .. aue vo me_·decidi.ese.~ llamarle . . ..., 
Lanza una carcajada y echa a co- Usted creerá que soy una lo:a ... 

rrer. Todos se miran, estupefactos. T-Dower. (Buscando una disculpa 
. . . . . . . . . . . . ... . . . . . . . . a · la conducta de su admiradora).-
. . . . .. . . . . . . . ... . . . . . 

Escena en una calle de hoteles, de 
un barrio aristocrático. Antes de lle­
gar al sitio a dónde se dirige, Tony­
Dower, por discreción, se apea del 
coche que tomó al salir del circo. Ni 
un transeunte. 

T-Dower. (Con un pintoresco 
acento inglés).-Usted me esperará 
aquí. 

Cochero.-Imposible, señor. 
. Tony-Dower, hace un gesto. 
Cochero.-Vea usted el caballoi 

no puede tenerse en pie. 
T-Dower.-Cóbreme usted a doJ 

ble, a triple ... a-cuádruple precio de 
tarifa. 

Cochero.-¡ Pero, señor! . ¿ No 
ve usted que el animal está cayéndo­
se? .. 

Tony suspira. Piensa -en sus zapa­
ti!Ias, en sus .medias blancas, en el 
escándalo de su peluca bermeja . ... 
Al fin, se resigna; paga al cochero 
y camina bajo los arboles. Muy k­
jos, en el silencio, un reloj ha can­
tado las dos. La vecindad de ·tantos 
jardines, refresca el ambiente. Hue­
le a campo. 

Junto a la verja entornada de un 
parque, anegado en obscuridad, una 
~ujer delgada y esbelta hace señas 
a Ton y de que se acerque; es "la da-. 
ma de la platea". En la obscuridad 
sus manos abaciales, largas, eucarís­
ticas, d~ finos dedos, remedan ma­
riposas. 

La desconocida. ( Cierra la verja 
y mira complacidamente la peluca 
de Ton y) .-Conserva usted su tra­
je clown, según le dije .. . 

T-Dower. (Desabotonándose el 
gabán).-Vea. usted. 

' La Des. (Risueña y emocionada). 
¡Oh, qui amable! ... (Transición) 
Temo· que mis criados nos oigan; 
por eso no me atrevo a levantar la 
voz. Venga usted por aquí . 

Caminan de puntillas hacia el ho­
tel. Luego el diálogo se reanuda en 
·n saloncito, preciosamente decora-

¡ Ah! . De ningún modo; es un 
capricho de artista . 

La Des.-¡Usted lo ha dicho, me 
muero por lo extravagante; mi ideal 
sería vivir una historia que nadie hu-:­
biese vivido .. ; hacer de mi juven.;. 
tud un capricho constante y una cons­
tante pirueta . (Corta · p·ausa). 
De ahí el suplicarle a usted que con­
servase su traje de clown. Con ese 
traje ha llegado usted a mi curiosi­
dad, primero y después a mi admi­
raeión; y cuando yo pensaba en us­
ted, le veía así. Además, de america­
na, de smoking o de f rae, habrá us­
ted entrado en muchas casas; pero, 
¿a que es esta la primera visita que 
hace usted vestido de payaso? 

T-Dower . -La primera ; se lo ju­
ro a usted. 

La Des .-Le creo; y, por lo mis­
mo, no dudo de • que siempre, aun 
cuando sea usted muy viejo, se acor­
dará de esta cita. Y ella me satisfa­
ce, me ~nvanece . ¡"Nos es tan di­
fícil triunfar del olvido! . 

Continúa hablando. Representa 
vein'tiocho años, qui:z;ás treinta. Es 
elegante, felina, rubia; , conoce la 
fuerte expresión de las actitudes y po­
see unos magníficos ojos, _medio azu­
les, medio verdes, ll,enos de -interés. 
Tony-Dower admira aquella gracia, 
aquel espíritu conjuntamente frívo­
lo y apasionado, y piensa: "Es diabó­
lica, · esta criatura ... " La descono­
cida acaba de encontrar una frase 
feliz, que sorprende a Tony. 

T-Dower.-¡Es usted una gran 

artf~ bes.-Mi marido era un po­
co literato, un poco pintor ... y yo 
~e vivido constantemente en un am­
biente de arte ... 

T-Dower .-¿Pintor? ( Interesán­
dose). ¿ Cómo se llamaba? 

La desconocida, hace un gesto . 
T-Dower. (Comprende que ha 

cometido una indiscreción).-Perdo .. 
ne usted; mi pregunta ha sido im-

pertine(lJontinúa en la pág. 29 
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Hay en el cine escenas como esta, que resultan por si solas 
tan explicativas que todo comentario podría parecer inspirado 
,por un sentimiento de lástima . .. o envidia . Contentemónos 

con saber que ella es EL/NOR GLYN . 

ADOLPHE MENJOU, el célebre actor de la 
Paramount acostumbra pasar algunas horas al día 
én el bello jardín que posee en su casa de Bevery 
Ílills,_California, dedicádo al cuidado de sus plan­
tas . j Un modo como otro cualquiera de descansar 

de lar labore! cinematográficar! 

¡Es increíble lo que el _traje mo1ifica el aspecto de las personas! piensa seguramen­
!e la encantadora VIOLA DA.'vA al verse en esta escena de una de -sus últimtis 

producciones. 
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virtud de mi pres_encia, el éxito se­
rá colosal". Y lanzada la loca por' 
el campo de la absurdidacl rl;vagó de 
esta suerte: "Los homhr,es ~ienten 
un supersticioso respeto por las esta­
ti.fas;. aunque sean de individuoi que 
no las merezcan ¿No les ocirrrirá 
lo mismo a los toros?" De nuevo sa­
lió _al pa5o el juicio: "No macanees, 
fantasía, porque los toros embisten 
a las mismas locomot0ras, que son 
más respetal51es que las estatuas'~ . 
Terció, por último, el valor siempre 
rectilíneo en la resolución de los ·con­
flictos: "No hay más remedio que 
probar con el propio cuero si los to­
ros sienten o no respeto por las esta­
tu:1s" . 

Don Tancredo se irguió : juicio 
fantasía y valor exclamaron a una: 
"¡El cuero sin plata ni gloria, no 
vale nada!" El experimento tenía 
tres bemoles Si el toro no sentía 
esa superstición reverente con que los 
hombres se inclinan ante los monu­
mentos erigidos a los próceres, Don 
Tancredo perdería aquella condición 
de respetable solidez que caracteriza 
a las estatuas, yendo· a · parar a la lu­
na Filósofo, como todo zapatero 
( condición previa de este ,oficio se­
dentario), pensó de esta manera: 
"Los grandes.... hombres son estatua­
dos después de morir; yo voy a es­
tatuarme antes y- moriré ya marti­
rizado" 

*** 
Hízose una indumentaria imitan-

do la estatua de Comendador . Y 
se anunció la magna proeza . Don 
Tancredo, subido en un pequeño pe­
destal, se colocaría en el centro del 
redondel, esperando iU1pasible la sa­
lida del toro en la plenitud de su 
bestial fé'rocidad 

La plaza estaba cuajada de gen­
te, suspenso el aliento por la emoción 
trágica . Después del brillante pasee, 
de la cuadrilla, se colocó el pedestal 
La estatua semoviente entró en la 
plaza, caminando con el aire propio 
de los seres de ultratumba . Subió a 
la peana, cruzó_ los brazos, irguió 

la cabeza y sacó e·l pecho, orgánica­
mente débil, pero lleno, allá dentro, 
de formidable energía moral . El 
secreto del éxito estaba en la inmovi­
lidad · absoluta, en sugerir al toro la 
impresión de la piedra inmortal Si 
Don Tacredo descubría el engaño, 
moviéndose por el menor temblor, 
estaba perdido . La enorme concu­
rrencia, con su silencio · imponente, 
debió entonar su espíritu, y aunque 
su corazón estuviera muerto, la ver­
güenza le dió un brío inaudito para 
someter la flaca carne, hasta en su 
último músculo, a la quietud de una 
petrificación perfecta La valentía 
evita más peligros que el miedo . Y 
el zapatero supo realizar cumplida­
mente aquel corisejo del D~nte: 
"Permanece firme , como torre cuya 
cúpula no se. derrumba porque soplen 
los huracanes" . En esta ocasión, el 
huracán traía cuernos . 

Sonó el clarín, abrióse la puerta 
del toril y apareció la col érica fiera, 
ante cuya violencia trágica s◊-n po­
bres gatos los tigres y los leones 
Alta la astada cabeza, tendió su mi­
rada, exenta de mansedumbre bo­
vina, por . toda la circunferencja de 
la plaza, poblada por apiñadísima y 
atónita muchedumbre ' De pronto 
fi jóse el toro en la estatua; arran­
có hacia ella en loca carrera . De 
veinte mil pechos surgió un alarido 
éle terror . Don Tancredo no se mo­
vió, dando al c:óñcurso la impresión 
del máximo heroísmo . La estatua · 
merecía la estatua . Al llegar la fie- : 
ra al pedestal y se detuvo en seco, 
giró en redondo y presentó a Don 
Tancredo el reverso del testuz . Los 
toreros echaron un capote, llevándo­
se al salvaje cornúpeto a un extre­
mo de la plaza . La estatua salió sal­
tando del redondel . Y desde el ca­
llejón tras de la barrera, los brazos en 
cruz, daba las gracias a la formida­
ble, imponente catarata de aplausos . 
No es posible averiguar si el toro se 
detuvo porque las estatuas le infun­
den, como a los hombres, un resee-

( Continúa en la Pá!! . 30 ) 
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Indispensable solicitar con anti, 

cipadón su tumo. 

NEPTUNO JS. Tel. A-5508. 
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Toda dama elegante y que sigue los dictados 

de la moda usa las medias de seda 
Van Raalte. 

Empiece usted el año usando medias de 

seda Van Raalte, y además de sumar un 

detalle de exquisita elegancia a su atavío, 

dará una nota de buen gusto y refinamiento. 

Pida las medias Van Raalte en su tienda. 

VANRAALTE 
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.SI me:ior., .... (r: ... ;.,,.,;;.. "-•la ,.g, ;; i 
L;i. desconocida, sonríe y mira al mirá.iidola a Ios ·ojos. Está visibleme:n- . 

suelo. · te turbado· su voz tiembla· fa ha-
T-Do~er ::.-¿ U~ted es francesa? rina que ;ubre su rostro d~ clown 
La Des,-He nacido en España, narece\fi\ás blanca . .. . 

pero me he criado en ~ustria~ mi T-Dower. (Como si hablase con­
padre era aFgentino, mi madre ita- sigo mismo ).-¡Pobre .Alfonso1 ... 
liana ... , mi marido francés . .. Yo ¡ Pobre her~ano ! . . . No' se por (Jl1é 
hablo todos los idiomas . la carta donde me"' hablaba de su bo­
. T-Dower . -Do you speak en- da con usted, me puso triste. 
glish? Largo silenció evocativo. 

La Des·.-Yes. 
T-Dower -~¡Deliciosa! 
La Des . ( Resolviéndose brusca­

mente a la confianza).-Voy a en­
señarle a usted el retrato de mi es­
poso. 

T-Dower. {Que no se perdona 
su pasada ligereza ) . - No, no . 
¿para qué? . 

Ella se levanta, descuelga de la pa­
red un retrato y se lo da a Tony. Es­
te lo mira y lanza un grito. Tony­
Dower se ha puesto de pie: con su 
rostro cubierto de harina, y su nariz 
de disparate, y en aquella actitud, es-

. tá trágico y bufo a la vez. 
T-Dower.-¡Alfonso Bercier! . 

- La Des . (Intensamente pálida) . 
-¿Le conocía usted? .. , 

T-Dower.-Era mi amigo del al­
ma, mi hermano . Nos perdiR1os 
de vista hace· años, pero nunca deja­
mos de comunicarnos y sus cartas 
siempre me trajeron una alegría. 

La Des . {Suspirando) .-¡Qué 
casualidad! 

Margarita.-¿El haber sabido 
qui~n soy, le separa a uste~ de mí, 
Tonv? 

T-Dower.-No, Margarita. 
Margarita .-Sí, Tony; acabo de 

perderle a usted; y, si no lo hubiese 
adivinado, lo comprendería por la 
tristeza de sus pala'bras . 

T-Dower. (Cortés).-No, Mar-
garita . ¿ Por qué? . La Vida es , 
así . 

· Pero Tony-Dower miente; su de­
licadeza, su cariño al muerto, no 
aceptarán esas coincid~ncias, esos sar­
casmos del vivir; Tony-Dower no • 
seguirá. su aventura adelante . 

T-Dower.-Tengo sed, Margarita 
Margarita.-¿Se ha impresionad~ 

usted mucho, verdad, mi pobre To 
ny? 

T-Dower . -Sí; deme usted un 
poco de agua . 

Margarita .-Al momento; espe• 
re usted: la traeré del comedor . 

Sale. 

¡PRUEBEMEl 
NO HAY NADA QUE SE LE COMP.ARE-, 

CIGARROS 

Competidora (}aditana 

T-Dower.-Alfionso marchó al 
Brasil y allí ganó una fortuna; más 
tarde regresó a España y se casó · en 
París, con una millonaria . 

La Des .-Yo . 
T-Dower.-¡Usted! . Usted, 

Inmediatamente el acróbata abre ¡--------~-------­el balcón, calcula la altura de aquel 
segundo piso, y , sin vacilar, retro-
cede dentro del salón, toma. carre- ¡ 
ra y brinca al espacio Allá va se­
me ian te a un proyectil; su 1 cuerpo 
describe, sobre los árboles del jardín, · 1 
una curva graciosa y cae a la calle, 1 
lle pie . Luego escapa . 

entonces, se, llama Margarita . 
La Des . -Margarita Durtois . 
Tony-Dower tiende sus manos a 

la joven y largo rato permanece así, 
Esta es la historia- del mejor salto 

de 'l'onv-Dower . 

Hombres en flor-corbatas variadas. primores 
de domingo- : ¿mi alma qué es para vuestro traje? 
Jueces de paz, Peritos agrícolas, Doctores : . 
perdonad a este humilde ruiseñor del paisaje. 

Yo no he querido nunca molestaros, cantando. 
Sí: este ramo blanco de rosas del ensueño, 
puede hacer una música nueva y clásica, cuando 
sonreís con los labios; pero yo no os desdeño. 

¿Qué es mi voz ante vuestra decorada levita? 
¿Vale acaso. la pena una pura sonata, 
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de achicar las orejas ; o una estrella marchita 
qüe volara, qué es para yuestra corbata?- 1 

~ CA~DADO • -1 
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\ ESTILOS PARA JOVENES J 

- ~I calaado fino conser\Ja su forma y dura 
~ mas gue un calzado hecho con menos cuidado. 
· ~ eéonomicos porque Vd, compra menos pares. 

EH CALZADOS FINOS, ENCONTRARA Vo. QUE ENTRE 
LO~ BUENOS ~Orfés, ES El, MEJOR 

P. CORTÉS Y Go. 

la Faja Treo Reductora ''PARA TEX' ' 
FAJAS Y AJUSTADORES DE . PURA GOMA 

FABRICADOS Y GARANTIZADOS POR 

THE TREO COMPANY 
NEW YORK 

Su objeto es reducir las carnes y evitar 

su acumulación donde puedan atentar 

a la belleza, salud y comodidad. 

Hay modelos para el torso en, general, y 

también solo para el busto y ·para 

las caderas. 

En las playas americanas son muchas 

las damas que se bañan con Fajas PA­

RA TEX, son impermeables y singular­

mente cómodas. Hay· modelos ligeros en 

extremo, que ajustan sin molestia ni 

cansancio. 

LOS PRECIOS SON MODICX>S 

11, rJIA1El a las 1ie1u1as. The TREO Company, New York 

- . -. BWDOB y RODRIGUEZ, Represen~tes 
-At;~_ 122 - H -~ B:A NA 

to supersticioso, o porque temió que 
sus cuernos se estrellasen contra el 
mármol . N·unca se sabe qué género 
de pensamientos hay en una cabeza 
cornuda . Pero al vec_ cómo insiste 
una y otra vez en que le hieran con 
el acero de- picas y espadas, y cómo 
embiste a la madera de burladeros y 
barreras, yo me inclino a creer que 
no le tuve la impresión de dureza 
del mármol, sino la sugestión que, 
hasta en los toros, ejerce. la historia 
humana representada en las estatuas 
de los próceres . 

Don Tancredo salió airoso de la 
tremenda prueba. Se ha -dicho qut 
el valor es un cálculo que hace arros­
trar un rpal para librarse d·e, otro 
mayor . Este mal mayor, era, para 
D . Tancredo, continuar haciendo 
zapatos . Abandonada la zapaterí;, 
encont,rábase en condiciones de arros­
trla,rlo todo, µudiendo ;d'ecir oonio 
Napoleón: "No se encuentran per­
.sonas intrépidas entre los que tienen 
algo que perder . " 

La popularidad de Don Tancre­
do superó a la del Cid . A su lado 
los toreros, con sus . trajes luminosos, 
eran unos pobres danzantes, unos vo­
latineros de circo . .La verdadera 
impresión trágica, hasta · la cong~la­
ción de los huesos, era aquella que 
daba el ex-zapatero . Le llovieron 
contratos de todas las plazas _ Con 
Don Tancredo y unos maletas, los 
.empresarios aseguraban unas entra­
das colosales . 

Ganó una gran fortuna, repitien• 
do la suerte en los cien circos tau­
rinos . Pero el "rey del valor", co­
mo se le llamaba, dióse a una vida 
dispendiosa y orgiástica. Aunque 
por su figura y edad no competía 
con Apolo, tuv·o cuantas novias qui­
so . Nada importaba el caparazón 
desgalichado; · lo interesante era la 
víscera corajuda que adentro palpi­
taba. Quimérico y fantástico, al 
abandonar su condición de estatua 
para retornar a la vida, sus poros se 
abrían a todas las apetencias, con 'e] 
múltiple gusto siempre despierto . Ne 
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productos? ~"-1 
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se ·puede ex1g11" al héroe continen- . 
cia, ni orden, compás ni ·medida . 
El heroísmo rebasa en todas las nor­
mas vulgares de la existencia . Don 
Tancredo no quería la riqueza .pa- _ 
ra guardarla sórdidameñte como :un · 
avaro, sino para lucirla y dilapidar­
la como los genios y los paladines . 
Y como ellos la hizo sonar, a me-
dida Que la adouirí;, · 

A todos los hombres excepciona-
les, · si la muerte piadosa no llega. 
oportunamente, les alcanza la depre-
siva decadencia . No fué Don Tan­
credo una excepción a esta regla 
universal. La arriesgadísima suerte. 
taurómaca perdió interés, una · vez: 
demostrado que el tor" se sobregC>f _ 
gía temeroso ante las estatuas, reco.; • _ · 
naciendo, contra la opinión _de Sch0-· ' 
penhauer; la inmortalfidad de los .- · 
hombres . -

Por otra parte, los toreros, reco-· 
brado su prestigio, un momento ·en: · 
eclipse, hiciéronle una guerra des- · 
piadada y vil, negándose a lidjar 
donde Don Tan,redo se presentara .­
Decían que su hazaña era una m~ 
giganga . ¡ Ellos sí que son mogigan- · 
guistas! · 

Don Tancredo pasará a la histo- • 
ria con doble motivo: como rey del 
valor, en primer término, y luego 
por haber aportado al progreso de 
i .. s ciencias naturales el singural 
descubrimiento qe que los toros, que 
nada respetan, inclinan reverentes 
sus cuernos ante las estatuas huma·. 
TJ;tS. 

Por ambas virtudes--<l.esdeño las 
restantes-merece perennemente la 
estatua que de modo transitorio usó 
en los · circos taurinos . Probablemen­
te no se. la erigirán . Pero, a se­
mejanza de Catón, tan rígido en lo 
que atañe a la gloria póstuma como 
en lo relativo a la justicia viviente 
podrá Don Tancredo exclamar en 
ultratumba: "Prefiero que digan: 
¿por qué no le han levantado ·una 
estatua? ; y no que digan: i por qué 
se la han lev~nfarto? . 

PARA 
MAQUINAS DE COSER 

ENGRASA, LIMPII\; PULE 
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Espinillas? 
Que Significan? 

SIMPLEMENTE qüe su cutís es suceptible a formarlas debido a 
la acumulacion de grasa y polvo en los poros. Y porque persisten? 

Porque indudablemente no emplea Vd. el módo de _evitq.rlas. 
Quiere V d. erradicarlas? 

Todas fas noches al retirarse, aplique paños calientes 
al cutis -hasta que la piel se enrojece. Con un pañ.ito 
algó aspero produzca una crema o espuma de JABON 
FACIAL WOODBURY y frotela en los poros siempre 
de abajo para arriba. Enjuague con agua clara y bas-
tan te caliente y des pues con agua fria. 

Para erradicar las espinillas que tenga en él cutis, use 
un cepillo de baño o cara en ·lugar de un paño. Cubra 
los.dedos con un pañuelo limpio y esprima las espinillas 
hasta que broten fuera de los poros.· 

A la semana o diez dias del tratamiento observara una gran mejora 
en su tez. · 

Obtenga una pastilla de JABON WOODBURY hoy, en su drogue­
ria perfumeria o sederia. Empiece a usarlo esta noche y observe como 
casi immediatamente su cutis m_ejorara en apariencia. 

Una pastilla de JABON WOODBURY dura de 4 a 6 semanas para 
uso general y para el tratamiento del cutis. El JABON WOOD­
BURY es tambien envasad.o en cajitas convenientes de 3 jabones. 

El jabón Facial Woodbury es fabricado por "The Andrew Jergens 
Co." quienes son tambien los fabricantes de la "Crema Facial'' y 
"Polvo Facial .. marca Woodb_ury. 

Ocho días de tratamiento WOODBURY por 10 cts. 
Envíe este cupón y 10 centavos al Agente General de 
The Andrew Jergens Co., lnc., Sr, Florentino García. 

Apartado 1654. - Habana. 
Sírvanse enviarme por estos I O centavos en sellos de 

Correo, un juego en miniatura del tratamiento 
WOODBURY para el cutis, como sigue : 

Un jabón FACIAL Woodbury 
Un tubo Crema FACIAL Woodbury 
Una cajita Polvo FACIAL Woodbury 

ma!:;'!~;¡" c~lti~i~~:ºt!iC:r:J'::c:!º ,.:~;~;~r'?:_iento, Ha-

Nombre . 

Calle . . . No . . 
CIUDAD: . 



Dientes Bonitos 
· Combata la películá si usted busca ese 

supremo encanto 

Hace~algunos años las dentadu­
ras herm~sas se veían con menos 
frecuencia. Hoy millones de per­
sona& las muestran::. Usted puede 
verlas pór doquiera. Se está com­

-. batiendo la p_elicula. 

Los males de la dentadura eran 
antes casi" universales. Ahora se­
ataca la causa 4e uria manera cien­
tífica. 

¿ Desearía Ud. saber a lo que ·se 
debe ese cambio? 

La película-el enemigo 
La película es el mayor enemigo 

de la· dentadura-esa película vis­
cosa que U d. siente. Se adhiere a 
lós dientes, penetra en los inters­
ticios y alµ _se fija. 

Absorbe las manchas y después 
forma unas capas sucias. El sarro 
proviene de la película. Por estó 
es que los dientes pierden su brillo. 

La película retiene substancias 
~e alimento que se fermentan y 

~orman Addos. Mantiene los áci­
d~ en contacto con los dientes, 
produciendo la caries: Los micró­
bios se reproducen en ella por 
m~ones, y éstos con el sarro, son 
la causa principal de la piorrea .. , 

Así es como sobrevienen los 
padecimientos de los dientes. 

Los nuevos métodos 
Estamos combatiendo diaria­

mente esa película. La ciencia 
dental, tras lal gas investigaciónes, 
encontró dos método!:: "":tcaces. 
U no sirve para coagular la pelí­
cula, y el otro para eliminarla, sin 
necesidad de restregaduras perju­
diciales. 

Autoridades competentes com­
probaron ia eficacia del procedi­
miento, y entonces se creó una 
nueva pasta dentífrica basada en 
la investigación moderna·. Estos 
dos magníficos destructores de la 
película fueron incorporados en 
ella. . 

Nosotros :pagamos 
Por su Prueba 

Vea el Cupón 

Proteja: El Esmalte 
Pepsodent desprende la pellcula 

sln necesidad de restregaduras 
dañinas. Su agente de pulir es 
mucho más suave que el esmalte 
de loe dientes. Nunca use materias 
raspantes para combatir la pellcula. 

Esta pasta dentífrica se llama 
Pepsodent. Las personas cuidad.o­
sas como de 50 países la usan ac­
tualmente, ante todo por consejo 
de sus dentistas. 

Noche y día 
Pepsodent también multiplica la 

alcalinidad de la saliva, para neu­
tralizar los ácidos de la boca a 
medida que se forman. Multiplica 
el digestiv9 del almidón en la 
saliva, para digerir los depósitos 
amiláceos que se fermentan y pro­
ducen ácidos en la boca. 

Así es como aumenta el poder 
de estos agentes naturales que 
noche y día combaten los ·, ácidos, 
que son la causa de las picaduras 
de los dientes.· 

A Ud. le agradará 
Pepsodent le deleitará a usted. 

Note qué limpios se sienten los 
dientes después de usarló. Observe 
la ausencia de la película viscosa. 
Vea cómo los dientes se emblan­
quecen a medida que las capas de 
la película desaparecen. 

Fíjese en estos efectos. Corte 
este cupón y envíelo para hacer la 
prueba. Será una revelación. 

Pe-psode'ñ.t 
MARCA -

El Dentífrico Moderno 
Un tubito gratis para 1 O di;:,; 

Una pa8ta clentUlca basada en la investigacl6n moderna y 
libre de substanclas arenosas perJudlclalea. Recomendada por 
loe principales dentista11J del mundo entero~ De venta en tubos 
de dos tamaftoe en ioda8 partes, 

AGENTES EXCLUSIV9S EN CUBA 
COSMOPOLITAN TRADING CO. 

. fil\1.r!i~ 

TOE PEPSODENT COl\lPANY, 
Depto C4-2, 1104 S. Wabash Ave., 
Chlcago, lll., E. U. A. 

1,a!':1Jt~8;~-lf! 8~~~4:it!Ddi~~~t°n:de Pepsodent 

8610 un tubl!ci para cada famllla. 
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